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    CAPITULO 1


    EL COMIENZO


    


     Eran las seis de la mañana exactamente cuando mi despertador sonó avisándome que un nuevo día comenzaba. Me levanté de la cama con pereza, miré por la ventana y observé que seria un día lluvioso, ya que hacía mucho frío y el cielo se encontraba totalmente nublado. Tomé una ducha para terminar de despertarme por completo, ya que no estaba lo suficientemente despierto para comenzar el día. Al salir del baño, revisé mi closet y busqué mi ropa de trabajo, un pantalón de vestir negro, una camisa blanca de rayas negras y un saco negro. Era la mañana del miércoles, lo que me hacia recordar que sería un día largo en mi consultorio, así que mientras terminaba de arreglarme puse la cafetera a funcionar para al menos tomarme un café antes de irme. Al sonar la cafetera, me serví una taza, busqué un cigarrillo dentro de mi chaqueta, lo encendí y lo fumé mientras tomaba mi taza de café.


    


     Tomé mis llaves, ordene un poco todo y salí del departamento directo al estacionamiento a buscar mi auto e irme al trabajo. Salí del ascensor y ahí estaba, un mustang del 69 color negro, con llamas anaranjadas a los lados, el motor sobresalía del capó, amaba ese carro, fue mi primer auto y aún se mantenía en forma los repuestos casi no se encontraban por que era un modelo viejo pero yo hacía magia y los conseguía. Encendí y manejé hasta llegar al consultorio. Mientras conducía, recordé algunas cosas de mi infancia; cuando era niño sufrí una experiencia paranormal al jugar a la Quija con unos amigos, recuerdo claramente que después de ese día mi vida cambió, ya no era el mismo de antes, vivía atormentado por presencias extrañas que invadían mi mente, mi sueños, mi vida… Soñaba acontecimientos que pasaban días o semanas después, escuchaba voces que me hablaban, amanecía con moretones, rasguños poco a poco gracias a los cuidados de mi madre y a la atención psicológica logré superar eso, aunque creo que no del todo…Ya les he contado un poco resumida mi vida y aún no saben mi nombre, Lucas Towell, mi ocupación, psiquiatra. Seguro se estarán preguntando ¿por qué psiquiatra? o ¿cómo llegue a serlo?, pues me llamó mucho la atención cuando ellos lograron controlar un poco mi trastorno y fueron una gran fuente de inspiración, y hoy en día lo soy, además la idea de ayudar a los demás, de aconsejarlos y salvarlos de ellos mismos en cualquier tipo de situación me reconforta placenteramente y también me ayuda a olvidarme un poco de mis problemas y concentrarme en los de otros.


    


     Llegué a mi consultorio y ya estaba en la sala de espera mi primer paciente, el señor Robert Stuart, el cual padecía de una severa depresión a causa de traumas que sufrió cuando joven, vivía con su madre y su padrastro y fue victima de innumerables abusos verbales, físicos y sexuales, yo lo atendía, lo escuchaba y algunas veces llegué a medicarlo ya que en una oportunidad comenzó a cortarse para drenar su ira y aún tenia las marcas, las cuales se las hacia en el abdomen para que yo no lo notara hasta que un día el mismo confesó.


    


     Transcurrió toda la mañana con el señor Stuart, ya que los miércoles solo me tocaba sesión con el porque era un paciente que había que dedicarle tiempo. Pasadas las seis de la tarde, ya el señor Stuart se había retirado así que me dispuse a cerrar mi consultorio, trabajaba solo, no tenía secretaria por lo que tardaba un poco más a la hora de cerrar. Salí del consultorio, subí a mi auto y maneje hacia un local de comida rápida para comer algo antes de ir a casa ya que no me gustaba llegar y tener que preparar algo. Entre al local y pedí lo primero que vi en el menú, una hamburguesa con papas fritas, tenia demasiada hambre y estaba algo cansado como para esperar que me prepararan algo muy complejo así que ordené algo sencillo pero satisfactorio.


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 2


    EL SUEÑO


    


     Ya pasadas las 7:30 p.m. al fin llegué a mi departamento, había sido un día un poco fuerte por los problemas del señor Stuart pero ya había terminado, mañana tendría que atender a más pacientes y necesitaba descansar, así que me dispuse a tomar un baño con agua fría para despejar mi mente y relajar mi cuerpo. Al salir del baño entré a mi habitación para ponerme mi ropa de dormir, un short y una franelilla, busqué en la mesa de noche un cigarro y salí al balcón a fumar. En mi consultorio no fumaba así que las ganas de fumar casi me mataban, ese era el mejor momento del día, llegar a casa y fumarme un cigarrillo en total calma y tranquilidad, mirando la noche desde el balcón de mi departamento. Terminé de fumar, cepillé mis dientes y entré a mi habitación a ver la TV mientras me quedaba dormido.


    


     Esa noche para mi fue extraña, después de caer profundamente dormido comencé a soñar con un asesinato, muy espantoso y violento, en el sueño empecé a ver a una figura delgada y alta vestida de negro, como con una especie de túnica con capucha, en un momento su cara me miró fijamente y pude ver que su rostro estaba cubierto por una máscara de porcelana, blanca, reluciente como una luz, inexpresiva, mirándome fijamente… En ese momento, la figura tomó por la espalda a una joven, de su túnica sacó una larga y brillante daga la cual comenzó a clavar en el cuerpo de la joven una y otra vez, sin contemplación alguna, mientras lo hacia su blanca y reluciente máscara comenzaba a mancharse con la sangre que salpicaba del cuerpo de aquella joven, el color blanco de la porcelana se oscurecía con el rojo de la sangre, el cuerpo de la joven ya había perdido su forma, su asesino había cortado todas sus extremidades de manera rápida y violenta, dejando solo un torso sin brazos ni piernas colocado en la mitad de una calle. Luego de esto, la figura de la túnica ordenó el cuerpo en el suelo como una especie de rompecabezas, colocó el torso en el suelo y a los lados los brazos, manos, piernas y pies en los lugares correspondientes, luego de eso, la figura desapareció lentamente y el cuerpo quedo ahí, tendido, sin vida y de alguna manera organizado macabramente.


    


     Asombrado por el sueño que acababa de tener, me levanté de manera sobresaltada, con el corazón palpitando a mil por hora, me faltaba el aire, estaba totalmente asustado, sentado en mi cama mirando para todos lados tratando de enfocar bien y reconocer el lugar en donde estaba, después de unos minutos supe que no estaba en el callejón del sueño, me encontraba en mi habitación. Miré mi despertador y solo faltaban dos minutos para que sonara, quité la alarma antes de que el sonido me hiciera brincar de la cama, ya estaba lo suficientemente asustado como recibir una impresión de ese tipo.


    


     Terminé de hacer de la cama y me dirigí al baño a tomar una ducha, lo necesitaba después de aquel espeluznante sueño, tardé más de lo habitual en el baño a causa de lo mismo, estaba realmente sorprendido, el sueño había sido muy real, como si yo hubiera estado en el callejón… o peor aun… como si yo hubiera cometido el crimen… Salí del baño y como todos los días, encendí la cafetera, me vestí y encendí un cigarrillo, mientras fumaba encendí la TV de la sala a ver que programas o acontecimientos pasaban y para mi sorpresa la TV me mostró una noticia:


    


    “Hallan el cadáver de una joven descuartizado en un callejón, el asesino después que desmembró el cuerpo, lo organizo…”


    


     Al escuchar esto mi piel se erizó, sentí un fuerte escalofrió que subía por mi columna y se alojaba en mi nuca, no podía creer que mi sueño se había cumplido, o peor aún, que las visiones de mi infancia habían vuelto de nuevo, mi trastorno no había desaparecido, estaba de nuevo conmigo, mi don, o mejor dicho mi maldición… A decir verdad el sueño fue muy real, en un momento pensé que yo estaba en ese callejón observando todo…


    


     Al reaccionar nuevamente seguí escuchando la noticia:


    “La joven Amy Brown de 22 años de edad fue encontrada la mañana de hoy muerta en un callejón de la cuidad, su cuerpo fue descuartizado y las partes fueron ordenadas alrededor de su torso…”


    


     Terminé de escuchar la noticia y seguía en shock, aún no podía creerlo, mi cuerpo seguía con la sensación de escalofrió, mis piernas temblaban, estaba completamente sudado porque la narración de la noticia era la viva imagen de mi sueño, quité el canal para ver otra cosa mientras tomaba mi café, encendí otro cigarrillo y puse mi mente en blanco… ¿Seria coincidencia? ¿Mi trastorno había vuelto? Eran preguntas que, en el transcurso de los días debía intentar responderlas para no volverme loco, aunque estaba completamente seguro de que todo seria una coincidencia, o al menos eso era lo que yo esperaba…


    


     Ya se me había hecho tarde para irme al trabajo así que no ordené nada y salí rápidamente del apartamento, me subí al ascensor, abordé mi vehículo y me dirigí a mi consultorio. En el camino la noticia aún estaba en mi cabeza, no podía dejar de pensar en eso, para mi, el sueño había sido demasiado real, iba mas allá de un sueño… como si ya no tuviera preguntas en mi cabeza surgieron otras más ¿Qué tenía que hacer? ¿Ir a la policía y contarles que mi sueño se cumplió? Claro y que me tomaran por loco…


    


     Por fin llegué a mi consultorio y como era de esperarse por mi retraso, ya tenía pacientes esperando por mi, así que rápidamente entré y comencé a llamarlos uno por uno para atenderlos. Ese día atendí a mis pacientes mas rápido que cualquier otro día, o al menos así me pareció, seguramente era porque me encontraba totalmente distraído por el sueño de la noche anterior y por la noticia que escuche en la mañana, lo que si noté es que ya eran cerca de las 5:00pm y no había pacientes en el consultorio, así que me dispuse a acomodarlo un poco ya que estaba muy desordenado, a veces era maniático del orden pero otra veces….no tanto. Terminé de ordenar y salí rumbo a casa.


     Ese día el regreso a casa fue diferente ya que no paré en el restaurante para cenar algo, no tenia apetito, mientras conducía recordaba la forma en que la joven había sido mutilada, la forma en que aquella figura había ordenado su cuerpo, como un rompecabezas reagrupado en un solo lugar, listo para ser utilizado. Seguí manejando, iba lento, pensando en muchas cosas, entre ellas el por qué yo había soñado eso y tratando de no pensar en aquel trauma que tuve en mi infancia, al fin me encontraba en el estacionamiento, bajé del auto, tomé el ascensor y entré al departamento. Como era costumbre, debía fumar antes de dormir y así lo hice, fumé con la mayor calma del mundo, sin ningún tipo de preocupación. Inmediatamente tomé una ducha para despejarme un poco, me cambie y comencé a ver TV hasta quedarme dormido, rogando poder descansar y no volver a tener algún sueño extraño esa noche, de verdad necesitaba descansar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 3


    COINCIDENCIA


    


     Ya era viernes, el ultimo día de la semana, específicamente el más esperado por mí, ya que todos los fines de semana iba a mi casa del campo, ubicada a las afueras de la ciudad, donde descansaba a plenitud en contacto con la naturaleza y con la pesca, uno de mis pasatiempos preferidos. Me levanté unos minutos antes de que sonara el despertador, tome una ducha, comencé a hacer el café como todas las mañanas y encendí la TV. En ese momento, justo cuando iba a encender mi cigarrillo salio un inspector en la TV hablando del caso de la joven asesinada, el inspector Douglas Blake:


    


    “Hemos hecho las investigaciones pertinentes y no tenemos ningún tipo de huella en el cuerpo, el asesino de esta joven actúo de manera astuta, aún no hemos encontrado nada para poder empezar a buscarlo y atraparlo, si alguien tiene mayor información, conocía a la chica o cualquier dato que pueda ser útil, háganlo saber, buenos días…”


    


     Apagué la TV me dije a mi mismo, “yo tengo información, yo lo soñé” después de un par de minutos me di cuenta que no era buena idea que fuera a la policía a dar esa información ya que me darían una celda a mi también pero por loco. Salí del apartamento y me dirigí a mi consultorio.


    


     Al llegar, aun no habían pacientes así que tomé parte de la mañana para planificar lo que debía llevarme este fin de semana para la casa de campo, mientras lo hacia, observé que en mi escritorio había una foto de la casa, se encontraba situada al lado de un lago, tenia su propio muelle y estaba cubierta de vegetación, esa foto tenía tiempo, era algo vieja pero se conservaba en muy buen estado, parecía actual, estuve contemplándola por un largo tiempo deseando estar allá lo mas pronto posible para despejar mi mente, descansar y relajarme un rato.


    


     Pasadas las doce del día, comenzaron a llegar mis pacientes, fue pasando la tarde y se acercaba la hora de irme a relajarme y no saber nada de pacientes ni del consultorio por todo el fin de semana, cuando de repente en mi consultorio se apareció un joven, muy asustado, demacrado, se veía muy desesperado, me le acerqué para saber que le pasaba y de inmediato me preguntó si yo era el Dr. Lucas Towell, sorprendido asentí con la cabeza; el joven pasó a mi oficina y tomó asiento en una de las sillas. Le pregunté su nombre para comenzar a llenar una hoja de vida y me respondió Henry Swang, después de llenar su historia le pregunté por que se encontraba en ese estado de pánico y nerviosismo, a lo que me respondió:


    


    
      	 ¿Ha visto el caso de la joven descuartizada?

    


    


    Yo asentí nuevamente con la cabeza y el prosiguió:


    
      

    


    
      	
        
          Yo a usted no lo conozco, pero tuve una visión, un sujeto todo vestido de negro con una máscara me dijo que lo buscara y le contara, yo también soñé con ese homicidio, lo vi, no se porque, desde ese día el sujeto se me aparece en sueños y me dice que usted me ayudará…
        

      

    


    


     Al escuchar esto, quedé petrificado en la silla, la misma figura homicida se había presentado en el sueño de Henry diciéndole que yo podía ayudarlo, yo también había tenido la visión del sueño pero ¿de que forma podría ayudarlo? Terminé de escuchar lo que me decía y le receté un medicamento para que se calmara un poco. Le di una cita para el día lunes y salio de mi consultorio un poco mas calmado.


    


     Ya eran las 7:00pm, había durado casi dos horas con aquel joven y ni cuenta me había dado. Rápidamente y para no entrar en pánico comencé a pensar que tal vez el sufría de lo mismo que yo, que alguien del mas allá intentaba comunicarse con nosotros dos pero la pregunta era ¿para que?. No le di mucha importancia y me monté en el vehículo para ir al mi departamento a recoger las cosas que debía llevarme este fin de semana. Noté mientras conducía que tenia muchas cosas en mi cabeza, no sabia ni que pensar, ya era demasiada curiosidad todo esto que estaba pasando, mi sueño, el joven que también lo tuvo y la figura negra indicándole que me buscara, que yo lo ayudaría. Realmente poco tenia sentido en este momento, solo estaba concentrado en irme de la cuidad el fin de semana, ya el lunes me encargaría de esos problemas.


    


     Por primera vez la ruta de mi trabajo al departamento se hizo eterna, veo que cuando uno quiere que un momento llegue el tiempo se detiene, yo mismo lo acababa de experimentar y era verdad estaba ansioso por recoger mis cosas e irme de una vez. Seguí manejando y sin darme cuenta ya estaba en el estacionamiento, subí al apartamento, recogí las cosas que iba a llevarme, únicamente ropa porque siempre paraba a comprar algunos víveres para llevarlos por ese fin de semana. Luego de tomar las cosas bajé nuevamente al estacionamiento, me monté en el auto y comencé a manejar camino a la casa de campo. La casa quedaba a las afueras de la ciudad y fue comprada por mis padres después que yo tuve el trastorno, antes vivíamos en la ciudad pero decidieron vender el apartamento y comprar la casa a las afueras de la ciudad ya que los médicos habían dicho que lo mejor era que estuviera en un sitio tranquilo y aislado para recuperarme y así fue. Me encantaba ir los fines de semana porque me relajaba al máximo, no me preocupaba por nada, todo era paz, pro esta vez la visita tenía un toque particular, quería tratar de olvidarme de mi sueño y mas aún tratar de no pensar en mi trastorno, trastorno que mi madre veía como el don de escuchar a los muertos y predecir las cosas, pero para mi era una maldición.


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 4


    RECUERDOS DE LA INFANCIA


    


     Ya en la autopista, mi mente comenzó a recordar acontecimientos de mi pasado los cuales no quería recordar, pasado que simplemente yo había bloqueado de mi mente para poder llevar una vida normal, tener una vida tranquila y no recordar las voces y los sueños que me atormentaban cada noche, sin dejarme dormir. Era la primera vez que esto me ocurría camino a la casa de campo, tal vez era porque la recuperación de mi trastorno fue en esa casa y posiblemente o por alguna circunstancia dicho trastorno había vuelto a mí nuevamente.


    


     Recuerdo que a los 15 años fue la primera vez que jugué a la Quija, estaba en casa de un compañero y éramos muchos, ese día salimos de clases y nos fuimos a un viejo edificio abandonado a jugar, queríamos el lugar perfecto, tétrico, sombrío y ese fue el que encontramos, era perfecto. Recuerdo claramente ver el tablero en frente de mi, hice unas preguntas y el tablero se movió, en ese momento recuerdo que un frió me embargó por completo, recuerdo que me levanté de donde estaba sentado y de inmediato mil voces me hablaron al mismo tiempo, gritaban, decían improperios, tenían peticiones… querían ser escuchados.


    


     Ese día llegue a mi casa y no conté nada, me fui a dormir y en la noche paso lo peor, recuerdo que la primera noche fue la peor de todas, mi habitación se cubrió con un frió intenso, por debajo de la rendija de la puerta salía el frió, estaba sentado en el medio de la cama cuando de repente de debajo de ella salieron varias manos, de ambos costados de la cama, todas buscándome para halarme hacia abajo y así lo hicieron, recuerdo perfectamente que del espaldar de mi cama salio una mano que me sujeto por el cuello y me pegó a la, luego una voz me dijo una serie de acontecimientos que pasarían esa semana, me pidió que los anotara y todo desapareció… Justo después, todos los días de esa semana fueron ocurriendo cosas, al principio me asustaba pero luego me acostumbre, yo podía ver el futuro y como decía mi madre eso era un don…


    


     Por un momento estuve distraído, navegando en pensamientos bloqueados que hace tiempo no exploraba y no lo hacia porque no me gustaban, aunque ya estaba acostumbrado a esas cosas desde pequeño, igual me asustaban profundamente. Volví en sí en cuanto el resplandor de dos grandes faros apuntaron directamente a mis ojos, faros de un camión que se dirigía hacia mí de frente, giré el volante violentamente para intentar esquivarlo y así fue, pero no pude esquivar la defensa de la autopista con la que me estrellé.


    


     Quedé inmóvil en el vehiculo por varios minutos hasta que recuperé el sentido nuevamente, el violento giro hizo que chocara contra la defensa de la autopista, por el fuerte choque mi frente golpeó contra el volante y me rompí un poco, gracias a ese golpe recordé que el coche no tenia airbag. Bajé del auto para ver el daño que se había hecho y solo le rompí un faro, aunque no tuviera airbag, era un auto muy resistente y me lo acababa de demostrar. Nuevamente subí al auto y comencé a manejar, después de recorrer varios kilómetros, pude disipar la casa escondida entre la oscuridad y la vegetación.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 5


    LA CASA DE CAMPO


    


     Estacioné frente a la casa y la contemple por varios segundos dentro del coche, era una casa grande, de dos plantas, blanca con sus tejas de ladrillo, puerta y ventanas de madera, con su respectivo porche, tenía una reja blanca que la rodeaba completamente, un camino de piedra que conducía a la puerta de entrada y a los lados dos sillas estilo columpio. Entré de inmediato, encendí la luz y coloqué la maleta en el suelo de la sala de estar, llegué con algo de hambre asi que fui a la cocina y me prepare un sándwich, me senté en el comedor y comí. Recogí lo que había utilizado, lo lavé en el fregadero y busqué mi equipaje para subirlo a mi habitación.


    


     Entré a mi habitación y coloqué la maleta en un closet corredizo y fui a tomar una ducha antes de acostarme. Lo único que nunca me había gustado de la casa era que el agua a toda hora estaba fría, lo que hacia de mis duchas una real pesadilla. Tenía pensado comprar un calentador, pero entre una cosa y la otra lo dejé pasar. Mientras el agua caía sobre mi cabeza los recuerdos volvieron de nuevo, esta vez cuando yo jugaba por la casa y me quejaba cada vez que mi madre me mandaba a ducharme. Recordé también la angustia de mi madre, su miedo cuando comencé a contarle que las cosas que soñaba pasaban, ella, con lágrimas en los ojos me decía que tenía un don muy especial.


    


     Salí de la ducha rápidamente ya que el frió era implacable, me vestí y entre a la habitación. Encendí la TV a ver si había algún programa interesante para ver, pero no había nada, mientras pasaba los canales me puse a pensar por un instante porque todos esos recuerdos volvían a mi mente después de tanto tiempo, ¿por qué si todos los fines de semana visitaba la casa, justamente este fin de semana sería diferente?, ¿porque volvían los recuerdos?, ¿Qué me había hecho recordar todo? ¿Qué tenía de especial este fin de semana? ¿Será que el supuesto don había vuelto? En realidad no tenía respuesta para ninguna de mis interrogantes pero lo que si era seguro era que este fin de semana seria diferente, muy diferente a los otros.


    


     Ya era sábado en la mañana, desperté como a las diez y de inmediato me cambié de ropa para aprovechar el día al máximo, no quería desaprovechar ni un instante. Salí de la casa y me dirigí a mi parte favorita: el lago. El lago se encontraba en la parte posterior de la casa, para llegar a el había que seguir un camino de piedra muy al estilo colonial y al llegar lo primero que veías era el muelle en donde estaba mi bote, el cual había comprado años atrás para pescar o solamente montarme, navegar y despejar la mente.


    


     Me subí al bote, lo encendí y me dispuse a navegar, dentro del bote, en una especie de baúl se encontraban todos mis artículos de pesca, después de haberme alejado unos cuantos metros del muelle, detuve el bote, saqué mi equipo de pesca. Ya habían pasado varios fines de semana en los que no pescaba nada así que esperaba poder al menos pescar algo hoy, lo que fuera. Después de más de una hora sin rastros de peces algo picó mi caña, enrollé rápidamente el nylon y aplicando gran fuerza logre pescar un pez enorme, de casi unos 3 o 4 kilos, lo que significaba que mi racha de mala suerte en la pesca había terminado. Continué un rato mas en el bote, con el motor apagado dejando que la corriente me arrastrara hasta donde quisiera, después de un rato el sol comenzó a ocultarse mostrando un hermoso atardecer que se iba escondiendo entre los árboles del bosque que rodeaba la casa, después de contemplar el atardecer encendí el motor del bote para volver al muelle y regresar a la casa.


    


     Al volver a la casa me dispuse a cocinar mi presa, ya que llevaba varios fines de semana sin pescar, lo mejor era celebrar preparando algo especial. Mientras el pescado se cocinaba, puse a enfriar una botella de vino que tenía guardada para una ocasión especial, vino tinto, mi favorito y salí al patio a fumar mientras contemplaba la noche, tranquila, sin ruidos, solo la brisa que soplaba.


     El pescado ya estaba listo así que prepare la mesa, saqué una copa de la alacena, coloque la botella de vino y serví el pescado, me senté en la mesa y con copa de vino en mano me dispuse a disfrutar mi victoria. Después de cenar fregué todo, acomodé los platos y acomodé la cocina un poco. Subí a mi habitación me cambie de ropa y me acosté en la cama a ver TV.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 6


    EL MENSAJE


    


     Esa noche tuve otro sueño extraño, nuevamente aparecía la figura con la túnica negra, su capucha y su máscara de porcelana blanca, sin expresión, muy reluciente como un rayo de luz, esta vez la figura me miraba con la cabeza de lado apoyada a su hombro, me contemplaba sin moverse… solo me veía. Después de unos segundos la figura saco de su túnica una daga, la misma con la que había asesinado a la joven en mi sueño anterior, subió una de sus mangas y comenzó a cortarse el brazo, a la altura de la muñeca, mientras lo hacia, su sangre corría rápidamente por su mano y por sus dedos, al mismo tiempo me miraba fijamente sin moverse, solo seguía cortando sus muñecas y mirándome; por un momento dejó de cortarse y con su propia sangre comenzó a escribir un mensaje en la pared que se encontraba justo detrás de él, la figura me dio la espalda mientras escribía, después de terminar volvió a mirarme fijamente sin quitarme los ojos de encima, seguía con la cabeza apoyada hacia un lado y ahora me señalaba el mensaje en la pared para que lo leyera, al fijar la vista en la pared leí la escritura:


    


    “LOS DONES QUE LA VIDA NOS OTORGA SON UNA DICHA PARA NOSOTROS, INTENTASTE BORRARLO, DESAPARECERLO, PERO ¿ADIVINA? HA REGRESADO… PREPARATE PARA TUS PEORES PESADILLAS LUCAS TOWELL”


    


     Luego de leer el mensaje la figura negra me miraba fijamente mientras su blanca y reluciente máscara blanca de porcelana comenzaba a cubrirse lentamente de sangre, la sangre brotaba por doquier hasta que el blanco y pálido tono de la máscara se tornó rojo y brillante, en ese momento su cabeza comenzó a girar repetidamente con mucha fuerza, giraba la cabeza a 360 grados, era algo inexplicable, grotesco, impresionante, luego de eso, la figura y la escritura en la pared fueron desapareciendo poco a poco…


    


     Me desperté sobresaltado por el horrible sueño que había tenido, me senté en mi cama y al apoyar las manos en ella la sentí húmeda, sentía que algo resbalaba lentamente por mi brazo hasta recorrer mis dedos, me levanté rápido para encender la luz y al visualizar la cama, había sangre, un pequeño charco, luego miré mi brazo y descubrí que tenía una cortada desde el antebrazo hasta la muñeca la cual sangraba sin parar, rápidamente fui hasta el baño agarré una toalla y la coloqué en la herida presionándola fuertemente para detener la hemorragia, me enjuagué las manos y la cara, cuando miré mi rostro en el espejo vi como sangraba por todas partes, salía sangre de mi boca, mi nariz, mis ojos… dejé de mirarme, enjuagué mi cara nuevamente buscando alguna herida, algún golpe pero no encontré nada… no había rastro alguno de lesión, era solo una ilusión. Me vestí rápidamente poniéndome lo primero que encontré, bajé las escaleras, salí de la casa, y manejé hasta el hospital más cercano.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 7


    SALA DE EMERGENCIAS


    


     Al llegar al hospital, justo en la sala de emergencias perdí el conocimiento y caí desmayado al suelo, rápidamente a mi mente vinieron muchísimas imágenes una tras otra, imágenes que no comprendía, era mas bien como una película de terror, veía la entrada de un sanatorio mental y yo caminaba hacia su interior, todo a mi alrededor era blanco, no había nadie, estaba solo, me detuve frente a una habitación la cual tenia una rejilla para mirar hacia su interior y, sorpresivamente ahí estaba yo, hace 20 años exactamente, sentado en el suelo de la habitación tambaleándome de un lado a otro. Horrorizado por la imagen que acaba de ver, me aleje de la ventanilla y seguí caminando, al avanzar unos cuantos pasos, nuevamente frente a mi había otra habitación, que al igual que la otra tenía una pequeña ventanilla para ver hacia adentro, no quería asomarme de nuevo, tenia miedo de encontrarme algo mucho peor que la imagen anterior, estaba totalmente asustado, mi frente sudaba al igual que las palmas de mi mano, mi corazón latía de manera exorbitante; después de un par de segundos, tomé un respiro muy fuerte y me atreví a mirar.


    


     Para mi tranquilidad y mi calma la habitación estaba vacía, no había nada dentro de ella, solo una cama vacía, me alejé de la ventanilla por un instante y nuevamente volví a mirar a través de ella, justo al otro lado de la ventanilla estaba la máscara de porcelana, blanca, pálida e inexpresiva. La figura tomó los barrotes de la ventanilla y comenzó a sacudirlos como para sacarlos y salir del cuarto a través de ella, después de unos segundos dejó de hacerlo y se sentó en la cama de la habitación y comenzó a tambalearse hacia delante y hacia atrás, de manera repetida mientras su cabeza comenzaba a girar nuevamente a 360 grados y soltaba una risa burlona, muy fuerte y macabra que hizo que mi piel se erizara y que a mi nuca la invadiera un escalofrió enorme quedando petrificado.


    


     En ese momento y de manera repentina, me encontraba dentro de la habitación con aquella criatura la cual lentamente se levantó de la cama y comenzó a golpear su rostro contra la pared repetidamente, una y otra vez , dejando grandes marcas de sangre en la pared cada vez que daba un golpe y agrietando su rostro de porcelana, por un instante dejo de golpearse y me miró fijamente, su máscara estaba cuarteada por los golpes, luego comenzó a escribir un mensaje en la pared con la sangre que había dejado tras los golpes que se había propinado, lentamente con sus dedos empezó a escribir dándome la espalda. Al terminar la inscripción, regresó nuevamente a la cama, se acostó y siguió riéndose de manera macabra y espeluznante, moviendo su cabeza en círculos muy rápidamente. Me acerqué hacia la pared que tenia escrito el mensaje pero ya todo había desaparecido, me encontraba nuevamente fuera de la habitación viéndola a través de la ventanilla y en su interior no había nada, no había siquiera rastros de que algo hubiera pasado en la habitación, cerré mis ojos para enfocar mejor y al abrirlos pude observar el mensaje escrito en la pared de la habitación a través de la ventanilla, la inscripción comenzó a chorrearse ya que la sangre estaba muy fresca así que me apresure en leer:


    


    “PROXIMAMENTE UNOS DE ESTOS CUARTOS SERA TUYO LUCAS TOWELL…”


    


     Al despertarme me encontré acostado en una camilla en la sala de emergencias, me senté y de inmediato una enfermera se me acercó y me preguntó como me sentía mientras me explicaba detalladamente lo que me había ocurrido y lo que me habían hecho luego de haberme desmayado, la enfermera me contaba que había tenido un repentino ataque, que empecé a temblar en el suelo de manera irregular pero que al final lograron calmar todo y añadió que por la cortada que tenia en mi brazo me habían tomado veinte puntos externos y diez internos ya que era profunda.


    


     Después que la enferma notara mi cara de preocupación y angustia tomó su carpeta y comenzó a llenar una hoja de vida, Ellie Andesron, así se llamaba la enfermera que me atendía, la cual me pregunto con tono de curiosidad como me había realizado la cortada, guardé silencio por un momento y le respondí que había sufrido un accidente en casa arreglando unas cosas, ya que no era oportuno ni creíble que le contara que había soñado con una criatura vestida completamente de negro y una máscara de porcelana la cual en el sueño había cortado su brazo y yo al despertarme tenia la misma cortada y en el mismo brazo, en mi experiencia como psiquiatra hasta yo mismo podría considerar loca a una persona que me dijera eso, después de seguir respondiendo una serie de preguntas por fin me dieron de alta y salí camino a mi casa.


    


     Encendí el vehículo y conduje hacia la casa tratando de olvidar todo lo que había ocurrido en la madrugada, miré mi reloj y eran las 2:00pm de la tarde del domingo, es decir, habían pasado casi doce horas desde que tuve el sueño, el desmayo y el tiempo que estuve en el hospital. Legué a la casa y me encargué de arreglar todo el desastre que había quedado en la habitación luego de aquel episodio. Quité las sabanas de la cama y las metí en una bolsa para botarlas, empaqué mis cosas, metí todo dentro del auto y salí del lugar rumbo a mi apartamento en la ciudad. Mientras conducía, no podía sacar de mi mente la imagen de aquel ser, y tampoco podía entender el por qué de mis heridas, ¿que relación podía existir entre esa criatura y yo? ¿ por que si en el sueño el fue el que se cortó, yo tenia la misma cortada?... preguntas, como todas las demás que aun no tenían ningún tipo de respuesta, al menos no una respuesta coherente.


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 8


    AMANDA CARREY


    


     Llegué por fin a mi apartamento, a la civilización, a respirar nuevamente monóxido de carbono, contaminación, lejos de los recuerdos de una infancia no deseada pero vivida. Al entrar noté que en el suelo había una nota, la recogí del suelo y me dispuse a leerla:


    


    “Hola Lucas, espero que te encuentres bien, quiero saber de ti, que haces, como has estado, se que me perdí por un tiempo pero aquí estoy de nuevo, deberíamos vernos, te dejo mi número, espero que lo uses… te extraño… 9865475 un beso… Amanda carrey…”


    


     Al terminar de leer aquella nota a mi mente vino la imagen de una agradable mujer con la que tuve una relación hace algún tiempo, una chica no muy alta, de tez blanca, delgada, cabello negro, ojos café y anteojos. La relación nunca entendí porque no funciono y ella se alejo, nunca intente buscarla ni nada pero ya que había decidido volver a buscarme debía seguir mi instinto. Eran casi las 6:00pm de aquel domingo tan extraño, aun seguían esas perturbadoras imágenes en mi mente las cuales no podía borrar por mas que quisiera así que aproveché el momento para devolverle la llamada a Amanda, necesitaba escuchar la voz de alguna persona, algo real, algo que me hiciera entrar en razón nuevamente y olvidarme de todo lo acontecido el día de hoy. Tomé el teléfono y la llamé de inmediato, después de tres largos repiques me contestó una voz muy dulce la cual me relajó, hizo que me olvidara de todo lo ocurrido por un momento.


    


     Conversamos acerca de muchas cosas, ella se encontraba trabajando en una reconocida empresa en la cual tenía un cargo importante y le iba de maravilla, no se había casado (para mi fortuna) y aunque suene modesto de alguna forma, aún después de todo lo que habíamos pasado mostraba interés en mí. Le pregunté que como había conseguido mi dirección después de tanto tiempo (aunque desde que la conozco jamás me había mudado) ella rió y contestó que las cosas buenas jamás se olvidaban, por un instante tuve la extraña sensación de haber sonreído, sensación que desde que estaban ocurriendo estos extraños acontecimientos no sentía, seguimos la conversación y ya finalizando la llamada la invité a almorzar al día siguiente y aceptó, nos pusimos de acuerdo con la hora el lugar y finalizamos la llamada.


    


     Al mirar mi reloj noté que eran las 10:00pm, estuve hablando con Amanda por casi cuatro horas, lo que tampoco era extraño porque teníamos tiempo sin hablar y sin vernos, así que me pareció normal una conversación tan larga. Después de tanto hablar por teléfono sentí un poco de hambre así que fui a la cocina a prepararme algo rápido que calmara mi hambre en ese momento.


    


     Después de comer tomé un baño y no dejaba de ver la herida que había aparecido en mi muñeca por culpa de un sueño, un sueño en el cual una criatura vestida toda de negro con una pálida máscara de porcelana se cortaba, no podía dejar de pensar en aquella máscara, perturbaba mis sueños por completo, me perseguía y trataba de atormentar mi vida, no solo la máscara me atormentaba, también el mensaje que escribió en el sueño:


    


    “LOS DONES QUE LA VIDA NOS OTORGA SON UNA DICHA PARA NOSOTROS, INTENTASTE BORRARLO, DESAPARECERLO, PERO ¿ADIVINA? HA REGRESADO… PREPARATE PARA TUS PEORES PESADILLAS LUCAS TOWELL” ¿Será que de verdad el don habia vuelto? O es que siempre estuvo y nunca se fue…


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 9


    RECUERDOS Y CUCARACHAS


    


     Salí del baño y me fui al cuarto, estaba muy cansado así que sin pensarlo me acosté, había pasado una mala noche, agitada y muy perturbadora, necesitaba descansar al máximo, al siguiente día tenia que atender a mis pacientes y necesitaba estar en condiciones, además tenía una cita con Amanda Carrey, así que necesitaba descansar para reponerme, esperando que esta noche fuera normal, tranquila.


    


     La noche transcurrió con total normalidad, nada fuera de lo común, a excepción de algunos capítulos de mi infancia que empezaron a aparecer en mis sueños, muchas de las imágenes referente a los momentos en que ya tenia el supuesto don de escuchar y ver cosas paranormales, después de un rato las imágenes desaparecieron y me encontraba de nuevo en el sanatorio mental, con 15 años exactamente, la edad en la cual empecé a manifestar mi don, comencé a caminar por un largo pasillo blanco, incoloro, similar al de mi sueño anterior, caminé hasta llegar al final en donde pude ver a una mujer parada al lado de la ultima puerta de aquel pasillo, la mujer me hacÍa señas para que me acercara a ella y así lo hice, corrí hacia aquella mujer y al llegar a su lado noté que era mi madre, al verla, sentí una gran emoción y le di un gran abrazo, ella me susurró una frase al oído y luego se marchó, desapareció por completo sin dejar ningún tipo de rastro, en ese momento me acerqué a la puerta y recordé la frase que mi madre había susurrado a mi oído: “ mira adentro y observa tu futuro”…


    


     Rápidamente miré dentro de aquella puerta y en el interior estaba yo, en la actualidad, sentado en una cama, moviendo mi cabeza 360 grados, tambaleándome de un lado a otro y con un cuaderno debajo de mi brazo, la imagen me causó gran impresión y me alejé rápidamente de la ventanilla de la puerta, me quede petrificado, sentí que me asfixiaba, pero sin pensarlo dos veces volví a mirar hacia el interior de la habitación y pude ver que ahora me encontraba escribiendo en el cuaderno, acostado en la cama, tranquilo, segundos más tarde la habitación se oscureció y la puerta se abrió, entré en la pared mas cercana había un espejo, me miré en él y ya no era un niño de 15 años, era yo actualmente, nuevamente quedé en shock por el cambio tan repentino de mi imagen, ya dentro de la habitación, la puerta se cerró violentamente detrás de mi, miré hacia atrás y ahí estaba esa espeluznante figura de nuevo, alta, con su túnica negra y su inconfundible máscara de porcelana, mas blanca que de costumbre, muy brillante y reluciente.


    


     Me pegué a la pared lo más rápido que pude pero acercaba muy rápido hacia mí, se detuvo por un instante y de su túnica sacó un cuaderno y lo tomó entre sus manos, recordé que cuando me asomé por primera vez en la ventanilla de la puerta yo tenía un cuaderno y la segunda vez que miré estaba escribiendo en él, en ese momento aquella figura comenzó a pasar las hojas del cuaderno bruscamente hasta que se detuvo en una página y comenzó a gritar lo que tenía escrito:


    


    “Ya ha pasado muchísimo tiempo y mi extraño don no ha regresado, creo que al fin lograré tener una vida normal, sin voces, sin apariciones, sin predicciones, de verdad espero que haya terminado”…


    


     En ese momento, una voz gruesa y fuerte gritó: ¿VIDA NORMAL? JAJAJAJAJAJA AHORA ES QUE COMIENZA TU VERDADERA PESADILLA… Comenzó a reírse de manera macabra, muy fuerte, el sonido provocaba una presión en mis oídos, era inexplicable, en ese momento su cabeza comenzó a girar en círculos rápidamente mientras brincaba por toda la habitación, se paraba en un sitio y brincaba hacia a otro lugar, cada vez se reía con mucha mas fuerza logrando que el único sonido que se escuchaba fueran sus alaridos macabros en forma de burla, después de largo tiempo se detuvo, me dio la espalda y por primera vez se había quitado la máscara de porcelana, pude verla en su mano por pocos instantes, cuando volteó en dirección a mí, su rostro estaba completamente cubierto por cucarachas que comenzaban a caer al suelo, grité desesperadamente y el sueño había terminado.


    


     Me desperté muy exaltado, aun gritaba sin parar, sentía que me faltaba el aire y en ese instante tuve una sensación extraña en mi boca, metí mi mano y toqué algo grande y asqueroso, lo tomé con mis manos y me di cuenta que era una cucaracha, comencé escupir y de mi boca salían montones de cucarachas sin parar, mientras mas escupía mas salían. Me levanté de la cama alterado, veía como los insectos brotaban de mi boca y caían al suelo, cubriendo por completo el suelo de la habitación, sentía como las cucarachas caminaban por el interior de mi boca, sentía sus patas moviéndose por encima de mi lengua, sus antenas rozaban mi paladar haciéndome sentir una sensación desagradable la cual me daba escalofríos y nauseas, corrí hacia al baño, luego miré mi boca en el espejo y no había nada, solo vomito fresco y que comenzaba a secarse alrededor de mis labios.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 10


    ALMUERZO CON AMANDA


    


     Salí del baño y al mirar mi reloj noté que ya era la hora de comenzar a arreglarme para ir al trabajo, pero en ese momento aun me encontraba en shock por lo acontecido, todavía sentía millones de cucarachas en mi boca, caminando e intentando salir; tuve un ataque de náuseas pero no vomité…Tomé una ducha para despejar la mente y olvidarme de todo lo que había ocurrido, salí del baño, me vestí y llamé a los pacientes que vería ese día para decirles que se me había presentado un inconveniente y no iba a poder asistir en la mañana , así que cambié las citas para las 3:00pm. No tenía hambre así que no preparé nada, solo me recosté un rato en el sofá, esperando que fueran las doce para encontrarme con Amanda, un amor de años atrás que pensaba recuperar, ya que necesitaba a alguien a mi lado para distraer mi mente, sentir otras cosas y olvidarme de esta horrible locura que cada vez iba tomando mas y mas fuerza y yo cada vez lograba entender menos.


    


     Ya eran las doce así que salí de la casa para encontrarme con Amanda, estaba ansioso por verla de nuevo, la extrañaba, aun después de tanto tiempo me preguntaba por qué nunca la busqué, por qué dejé todo así, de esa forma , ya era muy tarde para ese tipo de preguntas y gracias a Dios ella me encontró a mi. Llegué al restaurante en donde habíamos acordado vernos y allí estaba ella, igual de bella como siempre, con su hermosa sonrisa que, con el pasar del tiempo me seguía encantando.


    


     Tomamos una mesa y ella me abrazó de manera sorpresiva, muy fuerte, le devolví el abrazo de la misma forma y comenzamos a platicar un poco. Hablamos de muchísimas cosas, nuestros empleos, nuestras vidas, en fin, fue una tarde muy amena y agradable, el solo hecho de estar a su lado yo me sentía genial, ella era todo para mi, lograba olvidarme de todo estando a su lado. Observé mi reloj para ver la hora y para mi sorpresa ya eran las 3:00pm, debía ir a mi consultorio ya que a las 3:30pm tenía unas consultas pendientes, así que pagué la cuenta, nos despedimos y cada uno tomó rumbo hacia su lugar de trabajo, quedé en llamarla en la noche y ella con una gran sonrisa dijo que esperaría mi llamada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 11


    LA TRAMPA


    


     Al llegar a mi consultorio, justamente faltando diez minutos para la hora de la consulta, la sala de espera estaba sola, algo que me pareció muy extraño porque mis pacientes siempre llegaban minutos antes al consultorio, no le di importancia y me dirigí hacia mi oficina, metí la llave en la cerradura para intentar abrir la puerta y no pude abrirla, moví la manilla intentando entrar a mi oficina y fue inútil, algo o alguien trababa la puerta desde el interior, comencé a alterarme y empujé la puerta con fuerza y nada pasaba, para mi sorpresa escuché un grito aterrador y escalofriante que venia del interior de la oficina, alguien gritaba muy alterado y desesperado que no abriera la puerta, no lograba reconocer la voz por mas que gritara a cada momento, quería entrar para ver que pasaba y en que estado se encontraba aquella persona. Traté de contener la calma para hacer el intento de conversar con la persona que se encontraba allí dentro y comencé a preguntarle:


    


    
      	
        
          ¿Quién eres? ¿te conozco?
        

      

    


    Hubo un minuto de silencio, como intentando retomar aire y fuerzas para responder:


    
      	
        
          Doctor Towell… ¿Por qué me hace esto?
        

      

    


    Al escuchar esta frase quedé en silencio por un instante, la persona que estaba allí dentro me conocía, o al menos sabía mi nombre…


    
      	
        
          ¿Por qué te hago que? ¿de que hablas? Dime quien eres para tratar de ayudarte.
        

      

    


    
      

    


    Esperé una respuesta de aquella persona, que me dijera algo, su nombre, en que situación se encontraba allí adentro, que le había pasado, pero en ese instante sentí como me tomaban por la nuca fuertemente, mientras intentaba soltarme escuché una voz que me congeló la sangre y erizó mi cuerpo:


    


    
      	
        
          ¡NO TE PREOCUPES QUE YO PUEDO ABRIR LA PUERTA POR TI!
        

      

    


     Rápidamente me lanzó contra la pared golpeando mi cabeza contra ella, cuando caí en el suelo logre visualizar una figura alta, delgada, vestida completamente de negro, después de alejarse de mi se volteó para mirarme y… no podía creerlo…era la figura de mis pesadillas, la criatura de mis sueños con su blanca y reluciente máscara de porcelana mirándome fijamente sin parpadear ni un segundo, sin ningún tipo de expresión en ella, por primera vez la veía fuera de un sueño, esta vez todo era completamente real, estaba frente a mi, sin moverse con sus ojos clavados en mi, su cabeza se inclinó hacia un lado y comenzó a reír de manera macabra, burlona y muy fuerte, un sonido que en vez de una risa parecía un lamento, un alarido, un chillido; intenté ponerme de pie pero se acercó a mí y me tiró al suelo nuevamente, se sentó a mi lado mirando como me retorcía por el dolor del golpe y comenzó a hablar:


    
      

    


    
      	
        
          ¿Qué curioso no? Tenías consulta hoy y no hay ningún paciente… ah y por si fuera poco no puedes entrar a tu oficina… ¿Qué habrá pasado?
        

      

    


    


    Al escuchar esto y tomando un poco de aire para poder hablar respondí:


    


    
      	
        
          ¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? ¿Por qué haces todo esto?
        

      

    


    
      

    


    La máscara se torció hacia un lado sin quitarme los ojos de encima:


    


    
      	
        
          Lucas Towell… excelente psicólogo que cuando era niño tuvo un trauma por jugar con cositas que no debía, desde ese momento puede hablar con los muertos, escucharlos, tiene predicciones, en fin, el joven del don… jajajaja creo que te conozco lo suficiente, además mi objetivo aquí está claro, hacerte sufrir…
        

      


      	
        
          ¿Qué sufra? ¿Cuál es tu problema? ¿Quién eres? Dime o te juro que llamaré a la policía y le pondremos fin a todo esto.
        

      

    


    


     La criatura se levantó, fue hacia la recepción, tomó el teléfono, lo arrancó y lo lanzó pegándolo de mí pecho diciendo:


    


    
      	
        
          Inténtalo Lucas, por favor llama de una vez, me muero de ganas de ver a los chicos uniformados que vienen por mí… Por favor idiota tus amenazas no me asustan, además Dr. Towell, le recuerdo que estamos en su oficina y usted será el único responsable de lo que aquí ocurra… jajaja.
        

      


      	
        
          ¿De… de que estas hablando? Yo no estuve aquí, acabo de llegar, no tengo nada que ver con tu juego enfermo, ¡NO!
        

      


      	
        
          Le explico Dr. No tiene pacientes porque yo los llamé haciéndome pasar por usted, cancelado todas sus consultas, así que despejé toda la zona para poder preparar todo, pero como no todo es perfecto, a veces las cosas pueden salir mal, pero no del todo….
        

      


      	
        
          ¿Ah? ¿A qué te refieres?
        

      


      	
        
          Mientras preparaba todo alguien llegó, pero por un momento pensé y también lo incluí en el juego jajajaja, ese es el concursante de la puerta misteriosa…
        

      


      	
        
          ¿Quién está ahí dentro? Respóndeme enfermo… ¿Por qué no puedo abrir mi oficina? ¿Qué clase de juego sádico y enfermo es este?
        

      


      	
        
          Jajaja ¿Sabes Lucas? Tu desesperación me nutre y me entretiene pero, tranquilo, te lo explicaré. La puerta de tu oficina está conectada a un dispositivo explosivo que, al hacer explosión soltará una ráfaga de clavos a una gran velocidad directamente a la cabeza del sujeto que se encuentra dentro de tu oficina, por la velocidad y la potencia de la explosión, esto hará que su cabeza explote como si hubiera sido producto de algún impacto de bala por escopeta y conjuntamente se activará tu alarma silenciosa para avisarle a la policía.
        

      


      	
        
          No… no te creo… esto no puede ser real… debo… debo estar soñando de nuevo, eso es… esto es un sueño, me estas mostrando algo que va a pasar y yo puedo evitar, eso es… tu segundo asesinato… y yo lo evitaré…
        

      

    


    
      

    


    
      	
        
          Lucas, ¿Qué diferencia tendría si fuera un sueño? De igual forma no podrías evitarlo, al igual que mi primer homicidio, ¿recuerdas? Jajaja pero tranquilo, que todo es real…
        

      

    


    


     Al terminar de hablar, la criatura pegó su espalda a la puerta y comenzó a forzar la cerradura una y otra vez logrando que la persona que estaba dentro de la oficina gritara con muchas fuerzas hasta quedar sin aliento.


    


     No sabia que hacer, estaba aterrado, mis manos comenzaron a sudar frió, mi cuerpo estaba completamente erizado y me faltaba la respiración, me sentía en una pesadilla de la cual no podía despertar, en ese momento la criatura de la máscara comenzó a reírse de manera burlona y muy ruidosa:


    


    
      	
        
          Bueno Lucas, no tengo tanto tiempo para perderlo aquí contigo, es cierto, quiero arruinar tu vida, hacerte sufrir, pero no con una sola cosa, necesito planear las demás, así que adiós, nos veremos pronto te lo aseguro… mas pronto de lo que imaginas, además, tus sueños me pertenecen.
        

      

    


    
      

    


    En ese momento la criatura comenzó a alejarse, caminando hacia la puerta de salida y al llegar a la puerta del consultorio se volteó y me dijo:


    


    
      	
        
          ¡Ah! Casi se me olvida Dr. Como se que pasará toda la tarde intentando abrir la puerta sin que nadie salga lastimado yo se lo pondré muchísimo mas sencillo…
        

      

    


    
      

    


    Luego de pronunciar la ultima palabra, la figura con la máscara de porcelana corrió hacia la puerta de mi oficina abriéndola de una fuerte patada, en ese mismo momento se escuchó por todo el consultorio un grito seco y sin aliento que salía de mi oficina, me levanté como pude del suelo y de inmediato ingresé a mi oficina a ver que había ocurrido ahí dentro y pude ver como aquella criatura salía por la ventana de mi oficina.


     Caminé despacio hacia el interior de la oficina y al entrar resbalé con un pedazo de lo que parecía ser masa encefálica, enseguida sentí nauseas y al levantar la mirada observé que todo estaba repleto de sangre, era un completo desastre, había sangre y piel por todos lados, al mirar mi silla encontré un cuerpo completamente decapitado por la presión de la explosión y los numerosos clavos que esta arrojó, el cuerpo, tendido en la silla aún podía moverse a causa de los nervios, por mi cuerpo pasó un frió intenso dejándome completamente erizado y fuera de mi.


    


     Comencé a buscar alguna identificación que me dijera de quien era el cuerpo que yacía en mi oficina, mientras lo hacía, mis manos quedaron completamente cubiertas de sangre, al fin logré dar con el documento de identificación de esa persona, para mi sorpresa se trataba de Henry Swang, el chico que se había acercado a mi cuando la joven fue encontrada muerta, al ver esto, me di cuenta que me encontraba en una trampa, aquella criatura con su máscara pálida había logrado dejarme en una escena del crimen donde yo sería el principal sospechoso, era mi oficina, conocía al difunto y… mis huellas estaban por todos lados.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 12


    SE PIERDE LA EVIDENCIA


    


     Me tiré en el piso y accidentalmente caí sobre uno de los tantos pozos de sangre que invadían mi oficina, no tenía ni la menor idea de lo que pasaba, ¿Qué quería esta criatura conmigo? ¿Quién era? ¿Qué tenía que ver yo en todo esto?... Quedé tirado en el suelo un buen rato y no tardé en escuchar como las sirenas de las patrullas policía se acercaban hacia el edificio donde se encontraba mi oficina tal y como el asesino lo había dicho, en menos de un instante todo el lugar estaba completamente repleto de oficiales, por un momento se me ocurrió explicarle a los oficiales lo que acababa de acontecer, decirles que yo no tenía nada que ver en esto pero me pareció absurdo, todo apuntaba a mi, hasta mis huellas estaban en la escena del crimen, en ese momento el inspector Douglas Blake, encargado de la investigación de la chica asesinada se acercó a mi y sin mediar palabra alguna me colocó las esposas y me condujo hasta su patrulla.


    


     En el momento en que Blake cerraba la puerta de la patrulla para llevarme a la estación de policía, una gran explosión ensordeció el lugar, la explosión provenía de mi oficina la cual quedó cubierta de llamas asesinando a todos los que se encontraban dentro de ella, borrando por completo la escena del crimen. Blake bajó rápidamente de su patrulla y un cadáver en vuelto en llamas cayó a su lado producto de la explosión, al ver esto, le grité que me dejara salir del vehículo pero fue inútil… Blake se acercó y llamó al Departamento de Bomberos desde su patrulla, despues de lograr comunicarse caminó hacia la puerta de atrás de la patrulla y me sacó a la fuerza, me pegó contra ella y me dijo:


    


    
      	
        
          ¿Qué demonios ocurrió allá arriba? ¿Qué fue esa explosión? ¿Por qué encontré un cadáver en tu oficina? RESPONDE!
        

      


      	
        
          Inspector Blake… yo… no tengo nada que ver en esto, me tendieron una trampa, yo pasé la tarde lejos de mi consultorio y al llegar…
        

      


      	
        
          ¡Y AL LLEGAR QUE! Doctor Towell…
        

      

    


     Por un momento pensé en contarle que el mismo asesino que mató a aquella chica quería arruinar mi vida de manera gratuita y que por si fuera poco él mismo me tendió esta trampa, pero tuve el presentimiento que además de ya a ver quedado como asesino también quedaría como un demente...


    


    
      	
        
          Y al llegar a mi consultorio… ocurrió todo esto inspector…
        

      


      	
        
          ¿Qué quieres que crea, que tú no tienes nada que ver con el cadáver que encontramos y con la explosión que mató a todo mi equipo? Te juro que de la cárcel no saldrás Towell…
        

      

    


    


     Enseguida llegó una unidad de bomberos al lugar de la explosión, apagaron las llamas y comenzaron a sacar y recoger los cuerpos o lo poco que quedaba de aquellos oficiales. Blake se acercó a conversar con el jefe del Departamento de Bomberos y yo me quedé al lado de la patrulla, miré el cadáver del policía que yacía completamente calcinado a mi lado e intenté tomar aire pero el olor a carne quemada me hizo vomitar de manera inmediata.


    


     Rápidamente el lugar se llenó de medios de comunicación que ya transmitían en vivo y directo lo que acababa de ocurrir, en ese momento Blake volvió a meterme en la patrulla y procedió a manejar hacia la estación de policía.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 13


    EN PRISIÓN SIENDO INOCENTE


    


     No lo podía creer, en menos de una hora un psicópata había logrado cambiar mi vida, de psicólogo importante y reconocido estaba a punto de transformarme en el único sospechoso de una masacre, la cual había ocurrido en el consultorio… Me encontraba esposado y en la parte trasera de una patrulla cual delincuente o peor aún, como un asesino.


    


     En ese momento estaba solo, en el consultorio no se encontraba nadie en el momento del crimen para testificar a mi favor, nadie podía ayudarme, a lo mejor Blake tenía razón, jamás saldría de la cárcel, acusado de un terrible homicidio en el cual no tenía nada que ver ¿Quién tenía alguna forma de demostrar mi inocencia?... Después de pensar en todo el camino, al llegar a la estación un nombre y un momento llegaron a mi mente: había pasado toda la tarde con Amanda… estabamos almorzando, JUNTOS, mientras me preparaban la trampa en mi consultorio… eso es, Amanda Carrey podía confirmar mi inocencia y sacarme de esta pesadilla…


    


     Al llegar a la estación, sin mediar ningún tipo de palabra, el inspector Blake me metió en una de las celdas de la comisaría, la cual parecía un nido de ratas, era un cuarto oscuro con tres paredes manchadas de cualquier cosa y asquerosidad inimaginable, tenían escrita en ellas mensajes de otros reclusos y por si fuera poco, el olor a escoria y pudrición era completamente repugnante. Entré en ella y de inmediato el sabor del vomito recorrió mi garganta y sentí como lentamente salía de mi boca, cubriendo gran parte del suelo de la celda, observé que había una cama con una sábana que daba la impresión que desde hace mucho tiempo no la cambiaban debido a su aspecto y color, y al final de la celda un retrete dañado, de donde saqué la deducción era donde salía aquel olor.


    


     Me sentía como una rata en un jaula, aunque pienso que una rata estaría en mejores condiciones que estas, no podía quedarme tranquilo en aquel lugar, me sentía dentro de la peor mazmorra de un castillo y lo peor de todo era que yo no lo merecía, ya que yo no había cometido el crimen y mucho menos era responsable de la explosión. Caminaba dentro de la celda sin parar intentando olvidar tan desagradable olor, traté de pensar en otro aroma, uno mas agradable, pero el primero que cruzó mi mente fue el de sangre y el de carne calcinada, así que, sin poderlo evitar, volví a vomitar, esta vez con mas fuerza.


    


     Pasaron alrededor de tres horas hasta que al fin el oficial abrió la celda y me llevó a la sala de interrogatorios de la comisaría, en ella me esperaba sentado cómodamente y tomando un café el Inspector Douglas Blake, el oficial me sentó justo en frente de él, al respirar el aroma del café, nuevamente tuve nauseas pero esta vez nada pasó, pude contenerme:


    


    
      	
        
          Dr. Towell, ¿Por qué un psiquiatra tan importante y reconocido en esta ciudad pudo cometer un crimen tan atroz?
        

      


      	
        
          ¡YO NO LO HICE!
        

      


      	
        
          Le recuerdo que antes de la misteriosa explosión, sus huellas estaban por todos lados…
        

      


      	
        
          Así es Inspector, pero todo explotó y ya no puede probar nada ¿cierto?
        

      


      	
        
          Es decir, ¿lo admite?
        

      


      	
        
          No inspector, le repito que yo no tengo nada que ver con lo ocurrido…
        

      


      	
        
          ¿Qué quiere que crea Dr.? ¿Qué estuvo en el lugar y momento equivocado?
        

      


      	
        
          ¡Así es Inspector!... no diré nada hasta que me consigan a un abogado.
        

      


      	
        
          ¡NO EXSITE ABOGADO CAPAZ DE SACARTE DE AQUÍ!
        

      


      	
        
          ¡LLEVENSELO!
        

      

    


    


     Al escuchar esta frase, el oficial que me custodió hasta la sala de interrogaciones me tomó del brazo y me llevó nuevamente a mi celda, abrió la reja y nuevamente me encontraba metido en aquella asquerosidad. Ya eran casi las 9:00pm y yo seguía encerrado en aquella celda, cuando un oficial se acercó le pregunté si tenia derecho de realizar una llamada a lo que respondió que si, abrió la reja me escoltó hacia el único teléfono que se encontraba en la comisaría, solo tenía a una sola persona que podía llamar y la cual podía ayudarme, Amanda Carrey…


    
      	
        
          Buenas noches… ¿Amanda?
        

      


      	
        
          ¡Oh Lucas! ¿Qué fue lo que pasó? Vi en las noticias que habían encontrado un cadáver en tu consultorio y que luego el lugar explotó.
        

      


      	
        
          Si Amanda, estoy detenido en la comisaría porque piensan que yo lo hice… tienes que ayudarme…
        

      


      	
        
          ¿Tú? Si pasamos toda la tarde juntos, eso es imposible.
        

      


      	
        
          Si lo sé, pero nadie me cree… necesito que me ayudes, sácame de aquí… y además necesitas que te explique algunas cosas.
        

      


      	
        
          Tienes razón Lucas, tienes que darme una muy buena explicación acerca de todo esto… tranquilo ya voy en camino.
        

      

    


    


     Colgué el teléfono y me quedé un poco mas tranquilo porque sabía que Amanda me ayudaría a salir de todo esto. El oficial nuevamente me llevó hasta la celda y ahí me quedé… Revisé mis bolsillos y por fortuna encontré una caja de cigarrillos a la cual le quedaba solo uno, lo encendí y lo fumé tratando de liberar la tensión y tratando de variar un poco el aroma del lugar. Estaba cansado pero no pensaba recostarme en aquella cama y mucho menos en el suelo así que caminé por la celda nuevamente, esperando que alguien llegara, que me dijeran algo, que Amanda me dijera que ya podía salir de ese lugar… Pasadas casi 2 horas sentí un aroma diferente que sobresalía de toda aquella pestilencia, acompañado también de tacones que se acercaban a mi celda, en ese momento un oficial abrió la reja y mirándome me dijo:


    


    
      	
        
          Parece que tienes una coartada Towell, queda libre…
        

      

    


    


    CAPITULO 14


    LA EXPLICACIÓN


    


     No podía creerlo, al salir de esa horrible celda estaba Amanda, había declarado a mi favor y logró que me sacaran de ahí, la abracé muy fuerte y le agradecí por haber venido a buscarme y ayudarme, caminábamos hacia la salida de la comisaría y al llegar a la puerta escuché claramente como el Inspector Blake me decía desde lejos:


    


    
      	
        
          Queda en libertad Dr. Towell, pero le aconsejo que no salga de la ciudad, seguiré investigándolo…
        

      

    


    


     Escuché lo que me dijo y seguí caminando hasta salir del lugar. Sentía que el olor a porqueria se habia quedado pegado a mi ropa, pero creo que ya estaba volviendome loco. Nos montamos en el auto de Amanda y le pedí que me llevara hasta el edificio de mi consultorio para recoger mi coche y poder irme a casa. Mientras estábamos en el auto hubo un silencio sepulcral, ninguno de los dos comenzaba una conversación, yo no tenía ganas de hablar y suponía que Amanda tenía tantas preguntas que no sabía por done empezar, pero no duró mucho su silencio:


    


    
      	
        
          Lucas… creo que necesito explicaciones ¿Por qué estabas detenido? ¿Qué tienes que ver tú en todo esto?
        

      


      	
        
          Si te cuento no lo creerías y además es muy largo.
        

      


      	
        
          Tengo todo el tiempo del mundo Lucas así que comienza a explicarme.
        

      

    


    
      

    


    
      Me quedé callado unos segundos y comencé con mi explicación paranormal:

    


    
      

    


    
      	
        
          Desde hace muchos días he tenido cierto sueños extraños, con una criatura vestida de negro y una máscara de porcelana blanca, muy reluciente, de solo acordarme me da escalofrios… el primer sueño fue el asesinato de una joven, que fue apuñalada brutalmente y desmembrada, que para mi sorpresa el sueño habia sido una cruel realidad.
        

      


      	
        
          ¡si Lucas! Yo lo vi en las noticias.
        

      


      	
        
          Así es Amanda, yo también me impresioné cuando me enteré
        

      


      	
        
          ¿Por qué nunca fuiste a la policía y les comentaste sobre eso?
        

      


      	
        
          ¿Tú como oficial me creerías? No quería quedar como un loco Amanda… a partir de ese primer sueño esa criatura me mostraba imágenes de mi pasado, de sanatorios mentales y cualquier cantidad de cosas…
        

      


      	
        
          Y las marcas de tu brazo… ¿con qué te las hiciste?
        

      


      	
        
          Yo no fui… en uno de los sueños, el se cortaba para escribirme cosas con su sangre y al despertar las cortadas las tenía yo.
        

      


      	
        
          ¿y que tiene que ver todo eso con lo de hoy Lucas?
        

      


      	
        
          Después de almorzar contigo tenía consulta en la tarde y al llegar el consultorio estaba vació, intenté entrar a mi oficina para reposar y esperar a los pacientes y no pude entrar…dentro había una trampa.
        

      


      	
        
          ¿una trampa?
        

      


      	
        
          Si Amanda, al intentar abrir la puerta de la oficina alguien gritó desde adentro pidiendo ayuda, cuando de repente…
        

      


      	
        
          ¿De repente que Lucas?
        

      


      	
        
          Me di cuenta de que mi sueño se había vuelto realidad, la criatura con la máscara de porcelana estaba en el consultorio, me dijo una gran cantidad de cosas, abrió la puerta de la oficina y se activó el mecanismo que él mismo había preparado.
        

      

    


    
      

    


     Nuevamente un silencio nos invadió a ambos, sin darme cuenta ya habíamos llegado al edificio. No me bajé del auto esperando alguna respuesta, algún comentario, pero no hubo nada, Amanda estaba completamente aislada del mundo después de todo lo que había escuchado, lo que le había contado no era muy fácil de creer y la entendía perfectamente. Abrí la puerta para bajarme del auto y su silencio se rompió:


    


    
      	
        
          ¿Por qué te detuvieron? ¿Qué tienes que ver tú en todo eso?
        

      


      	
        
          Después de abrir la puerta, la criatura activó el mecanismo asesinando a la persona que estaba dentro, entré a revisar si tenía alguna identificación, algo que me dijera quien era y mis huellas quedaron marcadas por todo el lugar y, por si fuera poco estaba cubierto con su sangre.
        

      

    


    


    
      	
        
          Lucas… no se que decirte, no se que pensar de todo esto..
        

      


      	
        
          Lo sé Amanda, esto no es fácil, ni siquiera para mi, además debes pensar que estoy loco…
        

      

    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 15


    “PORCELAIN”


    


     Me despedí de Amanda y me bajé del coche, comencé a caminar al edificio para entrar al estacionamiento y buscar mi auto para irme a casa y descansar de toda la tortura que habia vivido, olvidarme de todo. Llegué al estacionamiento, comencé a caminar y para mi sorpresa el auto no estaba en el mismo lugar de siempre, tomé un respiro y me dije a mi mismo: “tranquilo Lucas, seguro hoy lo aparcaste en un lugar diferente” y así fue, después que almorcé con Amanda y llegué al estacionamiento lo estacioné cerca de los ascensores para subir mas rápido, mientras me acordaba de todo esto caminé y al fin encontré mi auto. Justo en el medio del parabrisas tenía una hoja negra con una nota escrita en ella, formando palabras y oraciones con recortes de periódico y revistas, la tomé y comencé a leer:


    


    Dr. Towell,


    Espero que el espectáculo pirotécnico de esta tarde halla sido de su agrado, lamento su estancia en la cárcel aunque también sé que fue momentánea, le recuerdo que ahora la próxima victima será usted, le toca sufrir doctor, nunca debió haber intentado borrar su don, las muertes que soñaste y tuviste el placer de presenciar fueron una práctica, TU ERES EL QUE SIGUE…


    PORCELAIN.


    


     Quedé petrificado por un instante debido a la amenaza que acababa de recibir, al menos, sabía que aquella cosa que me acosaba tenía nombre, Porcelain. Guardé la nota en el bolsillo y entre al coche, lo encendí y manejé directo a mi casa. En el camino, recordé que con la explosión mi oficina había desaparecido y ya no tenía un lugar para recibir a mis pacientes, debía pensar en algo rápido, algún plan de contingencia para ver donde podía realizar mis consultas o, solo debería descansar, tomarme un largo respiro y olvidarme de todo, ya que acababa de ser amenazado de muerte y no podía salir de la ciudad por orden del Inspector Blake así que no tenía muchas opciones, tampoco podía quedarme en mi casa de brazos cruzados, tenía que comenzar a buscar y descubrir quien era o que era Porcelain y que tenía yo que ver en todo esto.


    


     Al fin, después de una tarde y gran parte de la noche insólitas, pude llegar a mi apartamento, era la primera vez que deseaba tanto llegar a descansar, ya que el día había sido horrible y agotador. Me quité la ropa manchada de sangre y la coloqué en una bolsa para botarla en la mañana, luego de eso, fui directamente a tomar un baño. Mientras me relajaba en la ducha mi mente quedó por primera vez en el día en blanco, no pensaba en nada aún sabiendo que estaba amenazado de muerte. Al salir de la ducha me serví un vaso de jugo de naranja para tomármelo mientras me fumaba un cigarrillo, ya que no me gustaba fumar sin tomar algo.


    


     Mientras miraba la TV el teléfono comenzó a repicar, imaginé que seria Amanda para avisarme que ya había llegado a su casa o para decirme algo con respecto a lo que habíamos conversado o, simplemente uno de mis pacientes curioso por saber por que su psicólogo había asesinado a alguien y luego había explotado su consultorio, lo cierto es que no le di importancia a quien podría estar llamando en ese momento y solo contesté el teléfono:


    


    
      	
        
          Buenas noches…
        

      


      	
        
          ¡Buenas noches Dr. Towell!, veo que salió de prisión me alegra jajaja, así podré vengarme de ti, digamos que detenido no me sirves…
        

      


      	
        
          ¿Porcelain?
        

      


      	
        
          ¡Correcto Dr.! Veo que aprende rápido y que leyó el mensaje que dejé en su auto… jajaja
        

      


      	
        
          ¿Qué quieres de mi?...
        

      


      	
        
          Yo soy quien hace las preguntas Towell… cuentame ¿Qué te parecieron los fuegos artificiales?
        

      


      	
        
          ¡ESTAS LOCO! ¿SABES? ¡NO TE TENGO MIEDO!
        

      

    


    
      	
        
          ¿Ah no? Jajaja… Lucas tu cara cuando me viste en tu consultorio por la tarde fue de espanto jajaja, como si hubiera sido la primera vez que me ves…
        

      


      	
        
          ¡Así es! ¡JAMAS TE HE VISTO!
        

      


      	
        
          Lucas por dios, ¿me vas a negar que interrumpo tus sueños? Jajaja
        

      


      	
        
          …
        

      


      	
        
          Tu silencio me dice que si me has visto antes jajaja
        

      


      	
        
          ¿Cómo lo sabes? ¿Por qué yo?
        

      


      	
        
          ¡VAYA! Al fin una pregunta interesante… por tu culpa Lucas sufrí, por tus errores ya no estoy en este mundo, con ustedes los vivos…
        

      


      	
        
          ¿Acaso tu estas..?
        

      


      	
        
          ¿Qué? ¿MUERTO? Jajaja si Lucas Towells si lo estoy y gracias al don que tenias en tu infancia he logrado contactar contigo, para arrastrarte a este mundo conjuntamente conmigo…
        

      


      	
        
          ¡Eso es imposible! ¡Tú no puedes estar muerto!
        

      


      	
        
          Jajaja pues ¡SI! ¡LO ESTOY! y si no quieres venir a este mundo a hacerme compañía tienes algo que hacer para librarte de todo esto.
        

      


      	
        
          ¡NO CREO NADA DE LO QUE ME ESTAS DICIENDO! ¡ESTAS VIVO! ¡YO MISMO TE VI ESTA TARDE! ES IMPOSIBLE…SI ESO ES ASI, ¿QUIEN MATO A LA CHICA Y AL JOVEN?
        

      


      	
        
          Como verás Lucas tengo un gran poder de convencimiento. Te explico, esos dos jóvenes también tenían el mismo don que tu, podían ver a los muertos, así que me tomé la libertad de jugar con sus mentes. En el caso de la chica, no fue muy complicado, solo tuv que poseerla para que aguantara el dolor de cortar todos sus miembros, uno por uno y que no sintiera nada, en cambio, con el chico… digamos que él solo armó el dispositivo y BOOM jajaja.
        

      


      	
        
          ¡NO TE CREO! ¿Quieres jugar a que eres un muerto? Pues así estarás cuando t encuentre, MUERTO.
        

      


      	
        
          Jajaja ¿es que aún no me crees? Pues entonces… ¡OBSERVA!
        

      

    


    


     En ese momento el teléfono comenzó a realizar ruidos extraños, tormentosos, que cada vez aumentaban en intensidad hasta llegar al punto de lanzar la bocina al suelo, en ese instante observé como de la bocina brotaba algo blanco, brillante, muy pálido, que salía de los orificios en forma líquida, un líquido muy brillante, luego se mezcló con un color negro intenso y comenzó a tomar forma de masa de aspecto asqueroso, como el aspecto del vómito seco, la masa siguió extendiéndose en el suelo y poco a poco fue levantándose, crecía de forma muy rápida. Me encontraba tirado en el suelo sin moverme, el miedo recorría mi cuerpo, un frío se alojaba en mi nunca y bajaba por mi columna vertebral, justo en ese instante pude presenciar como la asquerosa masa tomó la forma de Porcelain.


    


     Tenía al sujeto con el cual estaba hablando por teléfono hace unos segundos frente a mí, se había materializado en mi departamento. Traté de levantarme del suelo pero fue imposible, todo mi cuerpo estaba dormido por el miedo que me invadía, no podía moverme, me sentía asfixiado, el silencio que surgió en ese momento hizo que mis oídos comenzaran a dolerme, pero ese silencio no duró mucho…


    
      

    


    
      	
        
          ¿Ahora si crees que estoy muerto Lucas?
        

      

    


    


     Al escuchar esto no pude responder, solo asentí con la cabeza de manera positiva mientras aquel fantasma se reía de manera burlona mientras desaparecía y aparecía por todo el apartamento, estaba en un lugar y luego en otro… me sentía dentro de una pesadilla de la cual no podía despertar. Intenté levantarme del suelo y lo logré, pero justo en ese momento, Porcelain apareció a mi lado diciéndome al oído:


    


    
      	
        
          Tienes cuatro días para averiguar quien soy, como llegué a ti, de que forma morí y lo mas importante… Por qué fue tu culpa… Solo cuatro días Dr. Tu tiempo corre desde ahora… TIC-TOC TIC-TOC
        

      

    


    


    CAPITULO 16


    DIA 1


    
      

    


    
       Después de la perturbadora llamada de la noche anterior, me desperté pensando en lo ocurrido, me levanté de la cama y me dispuse a tomar una ducha para tratar de relajarme. Al salir del largo baño, busqué el periódico y mientras lo veía y esperaba que el café estuviera listo me fumé mi respectivo cigarro de la mañana. En ese momento mi móvil sonó y me sobresalté, después del episodio de la noche anterior me aterrorizaba contestar algún teléfono… esperé hasta casi el último repique y me dispuse a contestar:

    


    
      

    


    
      	
        
          ¿diga?
        

      


      	
        
          Buenos días… ¿Dr. Towell?
        

      


      	
        
          Si… ¿Quién habla?
        

      


      	
        
          Es uno de sus pacientes, Robert Stuart
        

      


      	
        
          Señor Stuart, por el día de hoy y hasta nuevo aviso no habrán consultas.
        

      


      	
        
          Si, ya lo sé Dr.… lo vi todo por TV, espero que se encuentre bien.
        

      


      	
        
          Si, si lo estoy, cuando esté preparado para comenzar de nuevo, le avisaré señor Stuart, al igual que al resto de los pacientes.
        

      


      	
        
          ¿hoy es su primer día no Doctor?
        

      

    


    
      

    


     Al escuchar esta frase, un escalofrió recorrió mi cuerpo. ¿A qué se refería? ¿Acaso el sabía que tenía cuatro días para descubrir todo esto? Me quedé un rato en silencio hasta que al fin contesté:


    


    
      	
        
          ¿A qué… a que te refieres con eso?
        

      


      	
        
          A que es su primer día sin trabajo por lo ocurrido en su consultorio…
        

      


      	
        
          Ah…eso… si… si
        

      


      	
        
          Lo noto nervioso Dr. ¿le pasa algo? ¿está bien?
        

      


      	
        
          No… no me pasa nada… cuando se reanuden las consultas le llamo.
        

      

    


    


     Colgué la llamada y me di cuenta que la paranoia se estaba apoderando de mi, al punto de relacionar el comentario de uno de mis pacientes con la llamada de la otra noche; me dirigí rápidamente a la cocina a servirme una taza de café mientras seguía leyendo el periódico. La frase del señor Stuart no salía de mi mente “¿hoy es su primer día Dr.? La frase daba vueltas en mi cabeza… tal vez se trataba de pura coincidencia, casualidad, el señor Stuart no tendría como saber de Porcelain, de los cuatro días para averiguar y de todo lo que me estaba ocurriendo… ¿o sí?


    


     Ese día no pretendía salir a ningún lado, así que me quedé en casa tranquilo, busqué la bolsa en donde había guardado la ropa ensangrentada y encontré en el bolsillo del pantalón la nota que Porcelain me había dejado en el parabrisas del auto, nuevamente la leí con detenimiento, frase por frase y no encontré nada, solo lo que ya había estado escrito en esa hoja negra. Después de un rato la dejé en la mesa y comencé a pensar en las palabras que allí estaban escritas, “las otras muertes fueron de práctica”…


    


     Las muertes anteriores, Amy Brown, la joven con la que soñé y Henry Swang, el chico que se apareció en mi oficina el día después del asesinato afirmando que el mismo sujeto, es decir Porcelain se había aparecido en su sueño para decirle que yo podía ayudarlo era la única conexión que existía en todo esto, pero no estábamos hablando de un asesino de carne y hueso sino de un fantasma… lo único que sabía era que tenía cuatro días para descubrir todo, según la amenaza telefónica.


    


     Luego de sacar conclusiones algo locas o coherentes (no sabia como llamarlas) llamé a Amanda para invitarla a cenar, ella aún estaba confundida por toda la situación acepto, así que nos dispusimos a coordinar la hora en que pasaría por ella y el lugar a donde iríamos y luego colgué. Me quedé un rato sentado en el sillón y mientras me terminaba un cigarrillo, miraba la nota, la contemplaba esperando que ella sola me hablara y me dijera que tenía que hacer, pero sabía que eso no iba a suceder…lo que si no dejaba de dar vueltas en mi cabeza era que si Porcelain era un muerto (ya que lo pude comprobar yo mismo) ¿Cómo era capaz de hacer todo eso? La nota, la trampa en mi oficina… ¿será que existía algún cómplice real? ¿Una persona que al igual que yo podía ver muertos, comunicarse con ellos y estaría siendo manipulada por él?


    


     Aproveché lo que quedaba de día para acomodar el apartamento, recogí mis papales, que se encontraban regados por toda la casa, limpié y traté de darle un poco de orden, ya que no tenía trabajo necesitaba encontrar algún tipo de distracción. Mientras acomodaba pensé que podía usar el apartamento como consultorio momentáneo y así no aburrirme y seguir trabajando, así que llamé a mis pacientes para decirles que si tenían algún tipo de urgencia podían pasar por mi apartamento y con gusto los atendería mientras encontraba otro consultorio.


    


     Después de hacer varias llamadas, miré mi reloj y noté que eran las 6:30pm así que me dispuse a arreglarme para recoger a Amanda. Tomé una ducha, me vestí y tomé las llaves del auto. Al abrir la puerta para salir, regresé a buscar la nota y la guarde en el bolsillo de mi chaqueta, tal vez se la mostrara a Amanda para ver su opinión o para tener algún tema de conversación, aunque esperaba que me comentara algo referente a lo conversado la noche anterior


    


     Llegué al estacionamiento, me subí al auto y comencé a manejar hacia casa de Amanda. Por primera vez, desde que comenzaron estos extraños acontecimientos no pensaba en otra cosa sino en ella, en Amanda, en aclararle que no estaba loco y que no tenía porque preocuparse porque todo iba a acabar muy pronto.


    


     Llegué a su edificio y allí estaba esperándome… mas bella que nunca, bajé del auto rápidamente para abrirle la puerta y ella se subió. Mientras manejaba hacia el restaurant, de manera sorpresiva comenzó a preguntarme acerca de mi día, si había descansado y como me sentía después de todo lo que había ocurrido, con una gran sonrisa en mi rostro le contesté que todo estaba bien pero había algo que quería contarle al respecto.


    


     Llegamos al restaurant y nos sentamos en una mesa para dos, nos miramos fijamente y ambos sonreímos, en ese momento, el mesero se acercó, pedimos nuestra orden y nos quedamos solos de nuevo.


    


    
      	
        
          ¿Qué era eso que querías comentarme Lucas?
        

      

    


    


     Por un momento me quedé en silencio, porque había dos cosas de las que quería hablarle; la primera, acerca de la nota, la llamada de la noche anterior y los cuatro días que tenia para investigar todo y tratar de ponerle fin a todo y la segunda… lo que sentía por ella, lo bien que me sentía estando a su lado y que cuando estaba con ella no me acordaba de mis problemas… solo éramos nosotros… era como si el mundo se detuviera.


    


    
      	
        
          Bueno… es algo complicado
        

      


      	
        
          Mmm… y ¿sobre qué será?
        

      


      	
        
          Amanda… ya tenemos tiempo conociéndonos, apareciste de nuevo en mi vida…
        

      


      	
        
          Jajaja… ¿es una declaración Lucas?
        

      


      	
        
          … algo parecido… ¿Por qué? ¿voy mal?
        

      


      	
        
          No… para nada, vas muy bien…!
        

      


      	
        
          Desde que apareciste en mi vida es difícil no pensarte, no llamarte…
        

      


      	
        
          Lucas… yo siento lo mismo que tu… a pesar de todo lo que ha pasado, no quiero alejarme de ti o peor aún, que tu lo hagas…
        

      


      	
        
          No quiero que te metas en esto Amanda, puede ser peligroso, Porcelain volvió a amenazarme de nuevo anoche y no quiero que a ti te pase nada malo, no me lo perdonaría jamás Amanda…
        

      

    


    


     Al terminar la frase, Amanda se inclinó en su silla y me besó… en ese momento mi mente quedó en blanco… no existía más nada sino ese instante, ese momento… después del beso la conversación continuó:


    


    
      	
        
          Lucas confió en ti… ambos lograremos salir de esto…
        

      


      	
        
          Amanda, te juro que te cuidaré y después que todo esto pase estaremos juntos.
        

      

    


    


     Nuevamente volvió a besarme y ambos nos miramos fijamente… en ese momento el mesero llegó con nuestra orden y nos dispusimos a cenar. Mientras comimos le conté acerca de la nota, de los cuatro días que tenía para descubrir todo esto y que Porcelain era un fantasma (a lo mejor no me creería pero igual se lo conté):


    


    
      	
        
          Amanda, cuando yo era joven tenía un don… podía ver y escuchar a los muertos, todo pasó después de jugar a la quija con unos amigos, desde ese día mi vida cambió por completo…te cuento esto para que entiendas, Porcelain… no es un ser vivo…
        

      


      	
        
          ¿A qué t refieres con eso?
        

      


      	
        
          Porcelain es un fantasma…
        

      


      	
        
          ¿un fantasma?
        

      


      	
        
          Si… así como lo oyes… es un fantasma… según el yo le hice algún daño y me da cuatro días para averiguar todo o se vengará de mí…
        

      


      	
        
          Demonios…
        

      


      	
        
          ¿y no recuerdas nada? ¿algún paciente que haya fallecido? ¿algo?
        

      


      	
        
          No… en este momento nada se me viene a la mente Amanda… no tengo ni idea de quién es, de donde salió, nada…
        

      


      	
        
          Tranquilo Lucas, yo te ayudaré a investigar todo esto, juntos llegaremos a la conclusión.
        

      


      	
        
          ¡NO! No quiero que tu te involucres en esto… el me quiere a mi Amanda...! no quiero que su forma de vengarse sea haciéndole daño a la gente que quiero… y mucho menos a ti.
        

      

    


    


     Terminamos de comer y llamé al mesero para que trajera la cuenta e irnos del restaurant. Amanda me miraba fijamente sin hablarme, hasta que rompió el silencio:


    


    
      	
        
          Se de alguien que podría ayudarnos.
        

      


      	
        
          ¿Quién?
        

      


      	
        
          Tu madre… debemos empezar por tu infancia, desde que obtuviste ese don, a lo mejor el fantasma no es un paciente, tal vez tenga otra relación…
        

      


      	
        
          Pero es que no creo… el me dijo que debo averiguar cómo murió y porque fue mi culpa…además no se en donde está mi madre, ha pasado muchísimo tiempo…
        

      


      	
        
          ¿Perdiste el contacto con ella?
        

      


      	
        
          Si… después que logré superar todo ella se mudó, de vez en cuando la llamaba pero… perdimos el contacto.
        

      

    


    
      

    

  


  
     El mesero llegó con la cuenta y salimos del restaurant sin hablar, había un silencio sepulcral entre nosotros. Nos subimos al auto y comencé a manejar sin decir palabra alguna, solo me concentraba en el camino. Llegamos a su edificio y nos quedamos en el auto un rato, el silencio de nuevo se rompió por parte de Amanda:


    
      

    


    
      	
        
          Lucas… ¿Por qué perdiste el contacto con tu madre?
        

      


      	
        
          Después que ella observó que ya me había recuperado por completo dijo que ya no la necesitaría mas… que yo debía seguir solo… aunque yo sabía muy dentro de mi que pasando de psicólogo en psicólogo eso no se me quitaría pero fue lo que le hicieron ver a ella… ahora, después de tanto tiempo veo que todo era mentira… jamás me curé…
        

      

    


    


     Amanda se quedó callada por un instante antes de despedirse y bajarse del carro, pero ese silencio tenía algo extraño, no era como el de las veces anteriores, se bajó sin decir ni una palabra y caminó hacia su edificio. Esperé que entrara y manejé hacia mi casa, mientras conducía me quedé pensando en la actitud de Amanda, su silencio me hizo dudar, me dio a entender que ella sabía algo de mi madre que yo no; no entendía porque la había nombrado y mucho menos para que quería que la buscara.


    


     Mi madre y yo teníamos más de 10 años sin hablar, ella, la última vez que conversamos me dijo que no quería seguir siendo parte de eso, que ella quería una vida normal y que si seguía conmigo eso jamás sucedería, yo era una carga para ella así que prefirió alejarse de mí y tratar de vivir en paz. De algún modo inexplicable Amanda había aparecido en mi vida después de mucho tiempo, pero ¿Por qué había nombrado a mi madre?... en fin, Amanda y yo estábamos juntos y eso era lo que importaba y tal vez, de cierto modo tendría razón, debía recuperar el contacto con mi madre y conversar con ella acerca de las visiones que tenía en mi infancia, posiblemente Amanda tendría razón, a lo mejor no era un paciente, sino un alma perturbada de mi pasado a la cual nunca escuché y no pude ayudar.


    


     Llegué a mi apartamento y al entrar había un sobre color negro en la entrada, miré hacia el pasillo a ver si había alguien pero no había nadie, nuevamente Porcelain me había dejado un mensaje. Cerré la puerta, y tomé el sobre para ver que tenía adentro, comencé a abrirlo y dentro había una hoja blanca con el nombre de un lugar y un número: PSIQUIATRICO LANRENFNIUT-1488.


    


    


    


     Al revisar la hoja me quedé en blanco, no tenía idea de a qué se refería ese nombre y ese número, por un momento no pensaba en nada, nada venía a mi mente, hasta que por fin una imagen llegó: Aquel psiquiátrico fue donde estuve internado después de los acontecimientos que viví en mi infancia y el número 1488 el de mi habitación.


    


     Lanrenfniut se catalogaba por ser una institución mental un poco diferente al resto, solo le daba asilo a gente con problemas paranormales, es decir, gente que afirmaba ver muertos, que les hablaban y les mandaban a hacer cualquier cantidad de cosas, ya sea dar mensajes o auto flagelarse ellos mismos, por esa razón todos los pacientes tenían el mismo padecimiento y yo estuve allí por un tiempo. Mientras recordaba ese episodio de mi vida que daba por borrado completamente el teléfono sonó, al contestar una voz retumbante y escalofriante comenzó a hablar:


    


    
      	
        
          Se acaba de terminar su primer día Dr.
        

      


      	
        
          ¡DE QUE SE TRATA TODO ESTO!
        

      


      	
        
          Jajaja tú fuiste interno de ese manicomio no?... deberías saberlo.
        

      


      	
        
          ¡yo se que estuve internado allí! Pero ¿de qué se trata todo esto?
        

      


      	
        
          Uhmm… veo que no ha hecho su tarea Dr.
        

      


      	
        
          ¿a qué t refieres con eso?
        

      


      	
        
          ¿a que me refiero? Por favor Lucas… primero hiciste de mucama arreglando tu casa en la mañana y luego tuviste una cena muy romántica con Amanda Carrey… se te acaba el tiempo…
        

      

    


    
      

    


    
       Después de escuchar eso me quedé en silencio… congelado en el sofá, y el continuó:

    


    
      

    


    
      	
        
          Lucas, Lucas, Lucas tu silencio me responde… por cierto, ¿Cómo está Amanda Dr.? Sería una lástima que después de tanto tiempo sin estar juntos le pasara algo ¿no cree?
        

      


      	
        
          ¿Cómo sabes todo lo que hice hoy?... deja a Amanda en paz, ella no tiene nada que ver en esto…
        

      


      	
        
          Jajaja… ¿Cómo se todo lo que hiciste hoy? ¿se te olvida que estoy muerto y puedo estar en donde sea? Jajaja Lucas préstame atención cuando te hablo… o no te quedó claro con lo de la otra noche…
        

      


      	
        
          ¡NO PIENSO SEGUIR CON ESTO! ¡déjame en paz! ¡yo no tengo nada que ver contigo! ¡ni siquiera sé quién demonios eres!
        

      


      	
        
          Jajaja bueno Dr. Déjeme crear una desilusión en usted pero… no puede salir de esto… soy tu pasado, algo que no cambiaras, soy tu presente porque así lo decidiste y estaré en tu futuro si no me obedeces… vaya al lugar que le dice la nota, allí descubrirá la verdad… TIC-TAC Dr. Le quedan solo tres días.
        

      


      	
        
          ¿aló? ¿aló?...
        

      

    


    


     Me había quedado hablando solo, tranqué el teléfono y me quedé sentado en el mueble observando la nota que había encontrado hace un rato, traté de pensar en otra cosa pero fue inútil, su voz penetraba mi cabeza una y otra vez, tenía que hacer algo antes de que fuera demasiado tarde… sino Amanda pagaría las consecuencias. ¿Cómo esto era posible? Tenía a un muerto detrás de mí, que me observaba, me vigilaba y además me conocía a la perfección.


    


     Ya el primer día había terminado y tenía una dirección, debía ir a Lanrenfniut y descubrir que pistas podía encontrar allá, tenía la leve impresión de que mientras más pasaran los días las cosas se pondría peor, así que debía estar preparado.


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 17


    DIA DOS


    


     Mi despertador sonó a las 8:00am como de costumbre así que me dispuse a tomar una ducha y desayunar, al terminar de hacer mi rutina de todas las mañanas comencé a investigar sobre el Psiquiátrico Lanrefniut y tratar de encontrar mis registros, a ver si yo los tenía o si mi madre los conservaba.


    


     Pasé horas en mi casa tratando de encontrar algún tipo de documento de aquella institución pero en el departamento no había nada, probablemente y como ya lo había imaginado mi madre seguramente aún los tenía, así que para comenzar debía buscarla a y pedirle algunas respuestas, el problema era saber en dónde estaba. La última vez que conversamos, hace 10 años aproximadamente me dejó una dirección, memoricé en donde la había guardado, la encontré y salí de inmediato a ese lugar.


    


     Al leer la dirección noté que no era cerca, era hacia las afueras de la ciudad, me tomaría aproximadamente unas dos o tres horas llegar al lugar así que me dispuse a conducir. En el camino, unas imágenes venían a mi mente, yo no me acordaba mucho de Lanrefniut, o si lo hacía trataba de olvidarlo porque el tiempo que estuve allí fue el peor, venían a mi mente imágenes de una gran iglesia del siglo XII, gris, deprimente y sombría la cual estaba acondicionada con cuartos y salas especiales para los tratamientos.


    


     Mientras intentaba recordar perfectamente en cómo era aquel lugar, llegué a la dirección, el hogar de mi madre. El lugar era un conjunto residencial, el número de su casa era A-66, suponía que por ser A se encontraba en la primera calle y así fue, mientras estacionaba el auto frente a la casa imaginaba que reacción podríamos tener ambos al vernos después de tanto tiempo, eran 10 años sin vernos, sin hablar, sin ningún tipo de contacto. Bajé del auto un poco nervioso y toqué el timbre, al instante abrieron la puerta.


     Allí estaba Miranda Towell, parada en la puerta con cara de sorpresa por verme después de tanto tiempo, su cabello negro se encontraba completamente blanco por los años, pero seguía igual, elegante fina y muy refinada. Al verme su primera reacción fue una gran sonrisa y después de abrazarme por un gran tiempo me invitó a pasar.


    


     Su casa era grande, tenía dos plantas y estaba adornada al estilo antiguo, muebles de estilo, lámparas tipo araña de cristal, en fin, la decoración reflejaba perfectamente lo que era mi madre, siempre tuvo estilo. Mientras recorría la casa ella preparaba café para sentarnos a conversar, después de 10 años habían muchas cosas de que hablar.


    


     Nos instalamos en la sala cada uno con una taza de café en la mano y un cigarro respectivamente, durante ese momento hubo un gran silencio, ninguno de los dos decía nada, solo nos mirábamos, intentando decirnos las cosas sin hablar pero yo necesitaba quebrar ese silencio, tenía muchas preguntas que hacerle:


    


    
      	
        
          ¡madre! ¡Cuánto tiempo! Estas bellísima, siempre tan fina y elegante…
        

      


      	
        
          Jajaja gracias Lucas… tu también has crecido, ya eres todo un hombre.
        

      


      	
        
          Necesito respuestas madre…
        

      


      	
        
          Lucas, yo sé porque has venido a verme…
        

      

    


    


     Me quedé en blanco al escuchar esa frase, ¿cómo sabia ella a que había venido? En ese momento todas las preguntas se esfumaron, mi mente quedó en blanco:


    


    
      	
        
          ¿quieres respuestas a cerca del psiquiátrico Lanrefniut cierto?
        

      


      	
        
          …
        

      


      	
        
          Por tu silencio creo que si.
        

      


      	
        
          ¿Cómo sabes que vengo por eso madre?
        

      


      	
        
          Supongo que después de tanto tiempo quieres respuestas no?
        

      


      	
        
          Si… si… tienes razón…
        

      

    


    
      

    


     En ese momento ella se levantó, fue a su biblioteca que se encontraba en el estudio y trajo una caja marrón, llena de carpetas y papeles:


    


    
      	
        
          Aquí está todo lo que necesitas saber de tu pasado Lucas.
        

      

    


    


     Aún me encontraba sin palabras, no entendía como ella sabía que había ido a buscar información sobre mi pasado, justamente a buscar respuestas. Comencé a revisar el contenido de la caja y la misma iglesia del siglo XII que me venía a la mente en el camino se encontraba en una foto, al reverso la imagen había una inscripción: PSIQUIATRICO LANREFNIUT.


    


     Continúe revisando la caja a ver qué otras cosas encontraba y hallé mi expediente médico, el cual según los psicólogos de Lanrefniut no era nada favorable:


    


    “el paciente Towell presenta cuadro de alucinaciones severas, asegura hablar y ver a entes inexistentes. Será remitido a terapias de electroshock y será medicado constantemente”


    


     Al terminar de leer solo una parte me di cuenta que mi caso era mas grave de lo que mi madre lo había pintado todo este tiempo, era un interno en un manicomio y lo peor es que nadie me creía cuando decía que hablaba y escuchaba a los muertos y lo peor de todo es que las terapias no habían servido de mucho porque el “don” había vuelto.


    


    
      	
        
          ¿Por qué nunca me dijiste la seriedad de mi caso madre?
        

      


      	
        
          No pensé que tuviera importancia… además ¿ya lo superaste no?
        

      


      	
        
          No del todo…
        

      


      	
        
          ¿no me digas que has vuelto a ver a Porcelain?
        

      

    


     En ese momento, un escalofrió recorrió mi espalda alojándose en la parte trasera de mi cabeza:


    


    
      	
        
          ¿Quién… quien te contó acerca de eso?
        

      


      	
        
          ¿no recuerdas nada de tu pasado hijo?
        

      


      	
        
          No… he tratado de borrar esas imágenes toda mi vida…
        

      


      	
        
          Sigue leyendo Lucas…
        

      

    


    


     Después de escuchar sus palabras continué revolviendo la caja hasta hallar algo que respondiera la pregunta de mi madre, pero ¿Cómo sabia ella que estaba pasando por lo mismo otra vez? ¿Qué el don había vuelto? Y lo peor de todo, ¿Cómo sabia ella que Porcelain estaba detrás de mí de nuevo? Seguí buscando algo que me diera una pista hasta que hallé un informe hecho por uno de los psiquiatras:


    


    “ el joven asegura que su peor temor es una criatura alta, completamente vestida de negro con una máscara de porcelana, afirma que quiere que hagamos que desaparezca de su vida, la condición del joven es grave, ya no sabemos qué otro tratamiento aplicar”


    


     Según lo leído anteriormente Porcelain ha estado conmigo toda la vida, en ese momento recordé sus palabras:” SOY TU PASADO, PRESENTE Y FUTURO…”después de leer me di cuenta que las cosas no estaban bien, ahora se complicaban mas, como podría saber quién era Porcelain y era lo que quería conmigo...


    


     Mientras seguía buscando información en la caja, me topé con un periódico, era viejo, la fecha se remontaba a hace aproximadamente 5 años, comencé a ojearlo y la primera noticia con la que me topé me dejó helado, sentí una corriente de aire frio al leer lo que tenía al frente de mí:


    


    “Miranda Towell es encontrada ahorcada dentro de su residencia a la afueras de la ciudad…”


    


     Cuando terminé de leer la noticia miré hacia donde ella estaba sentada y me dijo:


    


    
      	
        
          Sabía que vendrías… en algún momento tenias que venir a despedirte de tu madre…
        

      

    


    


     Al terminar de hablar su elegante figura se fue descomponiendo delante de mi, la carne y su piel se pudrían poco a poco y se comenzaban a ver sus huesos, ya no quedaba nada de piel, donde se encontraban sus brillantes y bellos ojos habían dos cuencas vacías rápidamente delante de mi solo estaba su esqueleto blanco, aún con piel seca pegada a los huesos, sentado en su silla favorita, su cabello blanco y largo reposaba sobre su cráneo y me miraba fijamente.


    


     En ese momento sentía que estaba pegado a la silla, quería gritar pero no podía, comencé a llorar desesperadamente viendo fijamente en lo que mi madre se había convertido delante de mí, no podía creerlo todo el tiempo que estuve con ella, en su casa, fue una mentira, ella estaba… muerta. Me acerqué a ella lentamente y alrededor de su cuello apareció una soga y su boca se abrió mostrando un pedazo de papel, lo tomé y comencé a leer:


    


    “nunca fuiste una carga para mi Lucas, perdóname por esto, pero sé que me entenderás, no podía soportarlo más, su presencia, sus juegos y su blanca mascara me enloquecieron por completo, en esa caja están toda tus respuestas… apresúrate solo te quedan dos días… con amor tu madre”


    


     Terminé de leer la nota y no podía entender como mi madre había conocido a Porcelain, todo era confuso en ese momento, la nota decía que en la caja estaban las respuestas y además que solo me quedaban dos días para poder averiguar todo, recogí la caja del suelo, aún estaba en estado de shock, no podía creer lo que acaba de ver; seguía con ganas de gritar pero tenía un nudo en la garganta. Guardé las cosas en la caja y con los ojos aguados observaba el cuerpo putrefacto y esquelético de mi madre que yacía en su sillón favorito.


    


     Salí corriendo de la casa y al cerrar la puerta noté que el cadáver ya no estaba, se había ido, de alguna manera algo me trajo a esta casa: mi madre, a través de mi habilidad de hablar con los muertos me hizo llegar hasta aquí para poder responder a mis preguntas pero ¿Cómo sabía ella de Porcelain? Esa pregunta hasta el momento no tenía respuesta pero, debía encontrarla.


    


     Mientras manejaba hacia el departamento la imagen de aquel esqueleto en el que se había convertido mi madre no salía de mi mente, me encontraba aún en estado de shock, lo único que quería en ese momento era pensar que todo era un sueño y poder despertar, que todo fuera mentira y poder acabar con todo esto de una vez por todas.


    


     Ya eran aproximadamente las 8:00pm y no quería llegar a mi casa, así que llegue al edificio donde vivía Amanda y la llamé para que bajara, necesitaba hablar con ella, verla, sentir que ella si era real. Al cabo de unos diez minutos apareció y nos quedamos en el auto conversando acerca de lo que había pasado, al contarle lo d mi madre ella se quedó en silencio con cara de sorpresa, seguimos hablando de lo que había pasado y le mostré la caja con los papeles:


    


    
      	
        
          ¡Allí está tu respuesta Lucas! ¡tienes que ir a ese psiquiátrico! Debes averiguar más acerca de él, según el informe desde tu infancia veías a Porcelain, es decir comenzaste a verlo estando allí..
        

      


      	
        
          Si…
        

      


      	
        
          Bueno, debes ir y afrontarlo en su terreno Lucas.
        

      


      	
        
          Aun no entiendo como una iglesia del siglo XII fue acondicionada para eso…
        

      


      	
        
          Debes investigarlo, a lo mejor allí está la respuesta a todo.
        

      


      	
        
          Si… supongo que tienes razón, debo conocer más acerca de ese psiquiátrico y comenzar a atar cabos para llegar al final de todo esto.
        

      

    


    


     Seguimos charlando por un rato hasta que de nuevo volvió el silencio y nos despedimos, ella se bajó del auto y al cerrar la puerta, por la ventanilla me dijo:


    


    
      	
        
          Prométeme que estarás bien Lucas… ¡por favor!
        

      


      	
        
          No te aseguro nada Amanda, ni yo mismo entiendo que pasa…
        

      

    


     Al escuchar esto, ella se acercó y sin decirme nada besó mi frente de una manera muy tierna, transmitiéndome seguridad, confianza… Esperé que entrara al edificio y manejé hacia mi apartamento.


    


     Al llegar coloqué la caja sobre la mesa y saqué la foto del psiquiátrico, me senté frente a mi computadora y coloqué el nombre en el buscador: “psiquiátrico Lanrefniut” comencé a buscar en los resultados pero ninguno decía nada importante, hasta que encontré uno que llamó mi atención:


    


    “El psiquiátrico Lanrefniut, fundado en una iglesia del siglo XII, esconde oscuros secretos, ya que era una iglesia donde se practicaban numerosos exorcismos y se decía que existía un portal que comunicaba el mundo de los muertos con el mundo de los vivos. Se dice que aun se ven espíritus por sus pasillos. A lo largo del tiempo los pacientes han dicho que sus camas tiemblan, que encienden y apagan las luces de las habitaciones y que se ven sombras extrañas, de igual forma se dice que aún se escuchan los gritos de las personas poseías por los demonios en aquella época.


    


     Cuentan que cuando los sacerdotes no podían exorcizar a las personas, estos las sacrificaban o simplemente los dejaban flagelarse para que tuvieran una muerte lenta y dolorosa. Actualmente la iglesia fue remodelada para poder internar pacientes, se rumora que en las noches agitan las puertas de los cuartos, las golpean y se escuchan voces de lamento por los pasillos… ¿verdad o ficción? Sea usted el juez”


    


     Mientras terminaba de leer la pantalla de la computadora comenzó a titilar intermitentemente, como si tuviera una falla eléctrica, esperé a que se le pasara pero no fue así, en de repente la luz se fue en el departamento dejándome completamente a oscuras, me asomé por la ventana a ver si la falla era general pero, para mi sorpresa solo era mi departamento; en ese mismo instante las sillas comenzaron a moverse solas y a dar vueltas en círculo, la mesa del comedor se arrastraba de un lado a otro; estaba petrificado pegado a la pared, esperando que todo se calmara pero las cosas empeoraron, de pronto se escuchaban gritos por todo el apartamento y las paredes comenzaron a rasgarse, estaban arañadas como por un animal y de las grietas salía sangre, era como si de la pared brotaran heridas , la sangre que caía al suelo se iba acumulando cual pozo y se acercaba a mí, como si tuviera vida propia, traté de escapar pero fue inútil, me encontraba atrapado entre la pared y la sangre del suelo que cada vez se acercaba mas a mí.


    


     Cerré los ojos y al abrirlos nuevamente todo se había normalizado, la luz volvió, los muebles dejaron de moverse pero, la sangre seguía allí, moviéndose hacia mi dirección, de repente la sangre comenzó a tomar una forma más espesa y un color más oscuro, se fue alejando del sitio donde me encontraba y comenzó a transformarse en una masa negra gelatinosa y asquerosa, mientras tomaba forma se podía percibir una silueta… la masa comenzó a tomar forma y… para mi sorpresa y espanto, allí estaba él: PORCELAIN se había materializado a través de la sangre que salía de las paredes.


    


     En ese momento un escalofrió recorrió mi cuerpo de pies a cabeza, estaba sentado en el piso apoyado contra la pared observando aquella transformación que se llevó a cabo delante de mí, aun no podía creerlo, en algún momento quise que fuera un sueño pero no lo era… era muy real. Después que Porcelain se apareció por completo, comenzó a caminar por la sala, caminaba de un lado para otro, se paró cerca de la mesa y tomó la caja en sus manos, la veía fijamente y comenzó a hablarme:


    


    
      	
        
          ¡BUEN TRABAJO DR TOWELL! Está haciendo muy bien su tarea… ya veo que tiene toda la información que necesita para saber quién soy, lástima que tu pobre madre haya muerto y no pudo ayudarte más…
        

      

    


    


     Al escuchar eso me lancé encima de él para agarrarlo pero fue inútil, Porcelain se desapareció y caí bruscamente al suelo golpeando mi codo derecho; quedé tendido en el suelo y él volvió a aparecer pero esta vez sentado a mi lado:


    


    
      	
        
          Jajaja… ¿se te olvida que soy un fantasma Lucas? Jajaja…
        

      


      	
        
          ¡quiero… acabar contigo!
        

      


      	
        
          Dr. Lo veo muy decidido… jajaja aún no sabe quién soy y solo le quedan dos días para descifrarlo, sino usted y yo estaremos en la misma dimensión Dr.
        

      


      	
        
          ¿De qué hablas? ¿Qué dimensión?
        

      


      	
        
          Si, si, si Lucas jajaja, tu estarás tan muerto como yo y jamás podrás librarte de mí.
        

      


      	
        
          ¡jamás podrás conmigo Porcelain! Ya pude superar esto una vez y lo superare de nuevo, descubriré quien eres y porque estas en mi vida.
        

      


      	
        
          Uhmm.… ¿estás seguro que lo superaste Lucas? Jajaja… apresúrate que tu tiempo corre… ¡TIC-TAC TIC-TAC!
        

      

    


    
      

    


     Al terminar de hablar pegó su máscara contra mi cara, mirándome fijamente sin decir nada, solo me observaba, su cabeza rotaba ligeramente de un lado a otro mientras me miraba, intenté alejarme pero no podía, era como si estuviera pegado a ella, en ese momento su cabeza giró en 360 grados muy lentamente y comenzó a aumentar la velocidad de rotación, en un momento la cabeza estuvo girando delante de mí de tal manera que no se distinguía la forma de la máscara, de pronto se escuchó un grito muy hondo proveniente de su máscara y desapareció. Intenté reponerme de la caída y sentarme en el suelo pero, además del dolor, el terror me invadía por completo, ya no sabía que era real y que no, mi piel seguía erizada, no sentía las piernas para poder levantarme del suelo, estaba en estado catatónico por todo lo que acaba de pasar delante de mis ojos.


    


    Cuando al fin pude levantarme del suelo, fui directamente hacia mi habitación y me acosté en la cama sin tratando de borrar esas imágenes de mi mente; hace menos de diez minutos todos los muebles de mi apartamento giraban y se arrastraban solos y las paredes sangraban, además, en la mañana vi como mi madre se desvanecía delante de mi… Solo me quedaban dos días para descifrar todo esto… y ya estaba perdiendo las fuerzas… quería rendirme… ya no podía soportarlo más.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 18


    DIA 3


    


     Como era habitual desperté temprano en la mañana, pero había algo diferente ese día, al mirar la mesa donde estaba mi despertador estaba completamente oxidada, cubierta con moho, el reloj no marcaba hora sino que los números daban vuelta y pasaban una y otra vez, giraban como una máquina de casino, al ver esto me sorprendí y me levanté de la cama para ver qué pasaba; al colocar el pie en el suelo noté que estaba baboso y húmedo…el piso era una gran mancha de moho y oxido, mi cuarto se había transformado en una especie de alcantarillado. Salí del cuarto hacia la sala y todo era igual, las paredes tenían manchas de moho de un color marrón y verde oliva, en el techo podían verse la tuberías goteando un liquido negro y baboso que caía por todo el suelo, las mesas, los muebles todo estaba en cubierto de óxido…


    


     De inmediato abrí la puerta salir del departamento hacia el pasillo. Pero nada cambiaba, todo estaba igual que en mi apartamento, todo se había convertido en una cloaca, había agua, moho y óxido por todos lados, por un momento llegué a pensar que estaba en un sueño pero no fue así, era demasiado real y yo sabía que estaba despierto, no sé cómo pero lo sabía. Me dispuse a bajar hacia el sótano, tomar mi auto y salir del edificio pero el ascensor no funcionaba así que tomé las escaleras; mientras bajaba noté que siempre llegaba al mismo lugar, estaba caminando en círculos y siempre regresaba al piso donde se encontraba mi departamento.


    


     Me encontraba atrapado en el edifico sin poder salir de allí, al salir de las escaleras noté que en mi piso solo estaba la puerta de mi departamento, los demás habían desaparecido como por arte de magia, el olor a moho y óxido se incrementaba mucho mas cada minuto que pasaba, era insoportable; en ese momento sentí un mareo muy fuerte y me fui en vomité, no pude controlar las náuseas, el olor era repulsivo.


     Corrí por el pasillo hasta llegar a la puerta de mi apartamento para entrar, abrí la puerta y una vez adentro, lo el cuarto comenzó a secarse, el moho y el oxido desaparecían lentamente, pero… había algo mas… el lugar comenzó a reducirse, las paredes tenían un tono blanco pálido, los muebles desaparecieron frente a mis ojos y solo quedó una cama, volteé para ver la puerta de entrada y esta también había cambiado su forma, se había vuelto más grande, blanca y con una pequeña rejilla en el medio, el apartamento se había convertido en un cuarto muy pequeño con una cama pegada a la pared.


    


     Intenté abrir la puerta para salir al pasillo y no podía, estaba cerrada por fuera, era como una especie de prisión, o peor aún, un cuarto de psiquiátrico. Comencé a caminar por el estrecho cuarto, pegaba gritos de desesperación a ver si alguien me escuchaba pero nada pasaba, me encontraba en ese cuarto solo y no había nadie que pudiera ayudarme… la histeria y el encierro comenzaron a apoderarse de mi y comencé a golpear las paredes de manera desesperada hasta que mis nudillos mancharon con sangre aquella pared, quería escapar del lugar.


    


     Mi último recurso fue asomarme por la pequeña rejilla que se encontraba en la puerta intentando ver a alguien, escuchar algo, intentar saber en dónde me encontraba, si el pasillo del piso también había cambiado como hace rato o solo mi apartamento; al asomarme pude ver una inscripción en la pared que respondía a mi pregunta:


    


    “PSIQUIATRICO LANREFNIUT.”


    


     Quedé paralizado, al leer la escritura en la pared, de alguna forma me encontraba de nuevo en aquel psiquiátrico donde estuve parte de mi infancia… comencé a gritar a través de la rejilla, a con la esperanza de ser escuchado, necesitaba salir de ese lugar inmediatamente, de repente escuché unos pasos y grité con más fuerza, al notar que los pasos se dirigían hacia mi cuarto dejé de gritar y esperé tratando de calmarme, inmediatamente una llave entró en la cerradura del cuarto y la puerta se abrió y entraron unas personas, en el momento que intenté salir del cuarto una de ellas me sujetó por el brazo fuertemente y me lanzó al suelo mientras el resto me sujetaban de manos y pies e intentaban amarrarme a la cama, intente zafarme pero las fuerza de esos sujetos no era una fuerza normal, por más que intenté soltarme pero no pude, fue inútil, mi último recurso fue comenzar a gritar pidiendo ayuda pero, mis gritos no se escuchaban, no salían de mi garganta era como si el ruido hubiera desaparecido por completo.


    


     Luego de tanto forcejeo inútil quedé amarrado a la cama de la habitación, los sujetos comenzaron a evaporarse muy rápidamente, dejando solo estelas de humo en los lugares donde se encontraban parados; cuando el ultimo desapareció, una fuerza extraña comenzó a estirar mis brazos y piernas, pero no había nadie en el cuarto… estiró mis extremidades a tal punto que pensé que las arrancaría de golpe, luego comenzó a batir mi cabeza una y otra vez contra la pared conjunta a la cama, la sangre que salía de mi frente nublaba mi visión, la sentía cayendo por mi nariz hasta mis labios, puede sentir el sabor a hierro que recorría boca hasta mi garganta… luego de una serie de repetidos ataques, sentí como la franela que tenía puesta se levantaba sola hasta que mi pecho estuvo descubierto, sentí un ardor horrible en mi abdomen, como si algo estuviera rasgando mi piel, no podía ver lo que era porque la sangre que brotaba de mi cabeza aún bloqueaba mi visión.


    


     En ese momento sentí como alguien se sentó en la cama, hice un intento por ver de quien se trataba y visualice una silueta femenina, no podía distinguir muy bien de quien se trataba pero sabia que era mujer; la figura se levantó y limpió mis ojos para que pudiera ver y al fin mi visión se encontraba despejada, al fijar la mirada en esa figura femenina me di cuenta que era Amanda, al verla intenté abrazarla pero mis manos estaban atadas a la cama, ella me miró, besó mi frente y dijo unas palabras:


    


    
      	
        
          Tranquilo Lucas, todo acabará pronto… yo ya estoy en paz y tu pronto lo estarás… no te preocupes… de una forma u otra siempre estaremos juntos…
        

      

    


    


     Me quedé mirándola fijamente… petrificado por sus palabras, intentando darles un significado, “yo ya estoy en paz”, ¿a que se refería? Cuando intenté preguntarle porque decía eso ella sacó del bolsillo de su chaqueta una daga de plata, muy brillante, la tomó por el mango y la colocó en su cuello, lentamente comenzó a cortar su piel, se veía como los filamentos de carne se iban despegando poco a poco, su sangre roja carmesí brotaba por aquella herida, siguió cortando su cuello lentamente hasta que cayó al suelo, desangrándose poco a poco, en ese momento un ataque de histeria se apodero de mi y logré liberarme de las ataduras, me tiré al suelo y la vi, su cabeza estaba casi separada de su cuerpo, su sangre manchaba todo el piso del cuarto y sus ojos, aguados soltaron una ultima lagrima que cayo en mi mano.


    


     No pude aguantar y comencé a llorar desesperadamente, la abracé con fuerza deseando que todo fuera un sueño, no podía creer que Amanda estaba muerta en mis brazos, tan frágil y delicada, yacía en el mismo cuarto en donde yo me encontraba, abracé su cadáver por última vez. Al levantar la mirada noté que la puerta estaba abierta y cargué el cuerpo de Amanda para sacarlo de ese lugar; cuando intenté acercarme a la puerta, esa se cerró de golpe, retrocedí unos pasos y al darme cuenta había chocado con algo, al voltear a frente a mí se encontraba Porcelain… parado, mirándome fijamente, sin moverse, estaba estático, intenté agarrarlo pero se volvía humo en cada intento, cuando sentía su túnica en mis manos esta se desvanecía entre mis manos, Porcelain se me acercó y me susurró muy suave al oído:


    


    
      	
        
          Así comienza tu tercer día Lucas Towell…como t dije puedo ser muy persuasivo con los vivos…
        

      

    


    


     Cuando pronunció la última palabra, el cuarto comenzó a dar vueltas, todo giraba a mi alrededor, me sentía mareado y vomité de nuevo, el cuarto se hacía más grande, los muebles de mi apartamento comenzaban a aparecer, las ventanas, las paredes… al cabo de unos segundos había vuelto a mi apartamento, estaba como si nada hubiera pasado, intacto, me asomé por la ventana y todo estaba normal, ya no había cloaca, ni olor a óxido, ni moho, nada… abrí la puerta para revisar el pasillo y todo estaba en perfecto orden, estaba normal…el cuerpo de Amanda también había desaparecido…¿será que lo de Amanda había sido una amenaza? ¿Un mensaje de Porcelain?... me dirigí a mi habitación a ver si se encontraba todo normal, al entrar al cuarto mi cuerpo quedó inmóvil, no podía moverme, mis manos comenzaron a temblar y mis ojos se aguaron… mi temor mas grande no era una amenaza ni una advertencia, era realidad… Amanda Carrey estaba muerta, yacía en mi cama, degollada con una daga de plata en su mano derecha.


    


     Lentamente me acerqué a la cama y comencé a llorar d manera descontrolada, no podía creer que Amanda estuviera muerta, la sábana estaba manchada completamente de sangre, sus manos, todo… me acerqué hasta ella y noté que la herida era profunda, se notaba el corte muy preciso de los ligamentos, de los músculos y de la piel, fue un corte quirúrgico, dirigí la mirada hacia sus ojos los cuales se encontraban abiertos y llenos de lágrimas que aun caían por sus mejillas, la escena era espantosa.


    


     Abracé su cuerpo sin vida por última vez y lloré desconsolado por haber perdido al amor de mi vida, la chica que me daba las fuerzas para luchar contra todo esto que estaba pasando en mi vida ya no estaba, Porcelain se había llevado a las dos personas más cercanas a mí y que más quería, a mi madre y a Amanda; mientras lloraba al lado de su cuerpo me daba cuenta de que estaba solo contra esto, nadie podría ayudarme… esto era una batalla solo entre Porcelain y yo.


    


     Me levanté de la cama y tomé una sábana para tapar su cuerpo mientras pensaba en qué hacer con él, debía avisar a la policía pero eso de alguna manera me implicaría a mi también, ya que ella estaba en mi casa, muerta en mi propia cama… debía pensar muy lo que iba a hacer para no para parecer culpable, aunque también tenía su sangre en mi ropa por haberla abrazado, pero eso no me importaba, era Amanda, el amor de mi vida la que yacía en mi habitación. Cuando comenzaba a colocar la sábana sobre su cuerpo, este se movió, espantado tiré la sábana al suelo y me acerqué a ella, el cuerpo de Amanda se levantó de la cama y la herida del cuello comenzó a unirse de nuevo, en frente de mi ligamentos, músculos y piel comenzaron a unirse lentamente, la sangre comenzaba a entrar de nuevo por la herida donde había salido hasta que todo volvió a la normalidad, Amanda Carrey ya no tenía una herida en el cuello, estaba como siempre, luego de que esa macabra reconstrucción sucediera delante de mí, comenzó a caminar en mi dirección, como si nada hubiese pasado, yo no sabía si correr a abrazarla o simplemente alejarme de ella, hace pocos minutos estaba muerta en mi cama y ahora estaba como siempre, como si nada le hubiera pasado, en ese momento por alguna razón comencé a hablarle:


    


    
      	
        
          ¿Amanda te encuentras bien? ¿Qué pasó? Juro por mi vida que ahorita estabas muerta, tirada en mi cama…
        

      


      	
        
          …
        

      


      	
        
          Amanda, contéstame por favor, ¿Qué paso? ¿Qué fue todo esto?
        

      

    


    


     Ella no respondió a ninguna de mis preguntas, solo estaba allí parada, mirándome fijamente mientras sus ojos comenzaban a llorar nuevamente, lentamente sin decir nada comenzó a desvestirse, veía como sus pantalones y su camisa caían a su lado hasta quedar completamente en desnuda delante de mí; en ese momento, su abdomen comenzó a moverse ligeramente, como si algo lo recorriera en su interior, el movimiento comenzó a ser más fuerte y violento, Amanda no hacia ningún tipo de gesto, era como si no sintiera lo que estaba ocurriendo en ese momento; el movimiento se hacía cada vez más violento y la piel se levantaba como si algo intentara salir de su interior, justo entonces la silueta de un rostro comenzó a formarse en el abdomen de Amanda, la piel se encontraba perfectamente adaptada al rostro que en ella se formaba, era como si una cabeza humana intentara salir de su interior, lentamente la piel de su abdomen comenzó a desgarrarse poco a poco, se escuchaba el crujir de su carne mientras se abría, podía verse como se iba estirando lentamente hasta reventarse, al abrirse su abdomen por completo una especie de coagulo cayó al suelo delante de mí, una masa carnosa y deforme cubierta sangre y grasa; al ver esto sentí un fuerte mareo las náuseas volvieron otra vez y vomité de nuevo.


    


     Amanda cayó al suelo completamente desgarrada por aquella cosa que había salido de su interior, la herida de su cuello comenzó a abrirse de nuevo y su cuerpo tomó la misma forma de antes, nuevamente estaba degollada, tirada en el suelo ahora con el abdomen completamente desgarrado. No podía moverme, no podía gritar solo podía seguir viendo aquella imagen espantosa y terrorífica que se dibujaba frente a mis ojos, lentamente la masa carnosa que se encontraba en el suelo comenzó a abrirse y de su interior empezó a salir un liquido blanco, muy brillante, el cual se transformó en una delicada máscara de porcelana, blanca, sin ningún gesto en sus facciones, de un brillo reluciente, la máscara cayó a mis pies, la tomé entre mis manos para ver de qué se trataba y solo se me venía una cosa a la mente “ PORCELAIN”, la giré para verla de frente y la máscara cobró vida, se levantó de mis manos y con un grito de lamento dijo:


    


    
      	
        
          ¡PONTELA Y OBSERVA LUCAS TOWELL!
        

      

    


    


    La máscara rápidamente se pegó en mi rostro con mucha fuerza, intentaba quitármela pero fue inútil, era como un imán pegado a mi cara; de inmediato escuché una voz que venía del interior de la máscara:


    


    
      	
        
          Jajaja pensándolo bien Lucas, la máscara te queda mejor a ti que a mí.
        

      

    


    


    Cuando intenté decir algo, noté que no podía hablar, tenía la boca sellada completamente:


    


    
      	
        
          Tranquilo Lucas, para esto no necesitas hablar, solo quiero que veas lo que le paso a Amanda…
        

      

    


    


     Cuando terminó la frase noté como el tiempo retrocedía, miré el reloj de la mesa de noche y las horas iban hacia atrás, al verlo eran las 5:00pm, había pasado todo el tercer día en algún tipo de sueño, desde que mi apartamento cambió de forma hasta este instante; el tiempo comenzó a retroceder rápidamente hasta que el reloj paró a las 11:00am, el apartamento estaba normal, tranquilo, pero yo no estaba en él, supongo que a esa hora me encontraba o en las cloacas o en el cuarto del psiquiátrico, que fueron los dos sitios en los que mi apartamento se transformó esa mañana.


    


     Me encontraba parado en medio de la sala cuando escuché que tocaban la puerta, me acerqué a abrirla pero fue inútil, al agarrar la cerradura de la puerta se desvanecía, como si fuera niebla entre mis manos, en ese instante, la voz de Porcelain apareció nuevamente:


    


    
      	
        
          No intentes nada Lucas, te dije que solo estarías aquí para ver…
        

      

    


    


     Una enorme fuerza me pegó contra la pared y no pude moverme más; seguían tocando la puerta pero nadie se acercaba a abrirla, además del toque de la puerta, se escuchaba una voz que venía de afuera, una voz femenina que gritaba mi nombre para que abriera la puerta:


    


    
      	
        
          ¡Lucas! Soy yo, Amanda, abre la puerta necesito comentarte algo importante… estuve investigando y ya descubrí en que psiquiátrico estabas, leí toda la historia, tengo información que podría servirte…
        

      

    


    


     En ese momento observé como la puerta lentamente se abrió sola dejando ver a Amanda; pude despegarme de la pared y corrí hacia ella pero al momento de querer abrazarla mis manos traspasaban su cuerpo, como si fuera un fantasma, intenté muchas veces pero fue inútil, no logré nada, me resigné y solo me quedé a su lado observándola.


    


     Amanda comenzó a caminar por el apartamento tratando de buscarme pero no me encontró, estuvo en la cocina, en el balcón, en el baño y nada, como último intento entró a mi cuarto a ver si me encontraba allí. Cuando entró a mi habitación un grito muy fuerte se escuchó de repente, me acerqué rápidamente y al llegar, mi cuerpo colgaba de la lámpara con una cuerda en el cuello, meciéndose de un lado a otro, Amanda salió corriendo, tomó el teléfono y Porcelain apareció de la nada de espaldas a ella, colgó la llamada y la volteó lentamente hacia él:


    


    
      	
        
          Shh… no intentes nada Amanda Carrey… nadie podrá ayudarte…
        

      


      	
        
          ¡TU!... ¡Lucas tenía razón!... ¡eres Porcelain!
        

      


      	
        
          ¡WAO! Veo que me he hecho famoso con los amigos del Dr.
        

      


      	
        
          ¿Por qué puedo verte? YO NO PUEDO VER FANTASMAS, JAMAS LO HE HECHO…
        

      


      	
        
          Jajaja… bueno Amanda siempre hay una primera vez para todo ¿no?
        

      


      	
        
          ¿Qué le hiciste a Lucas?
        

      


      	
        
          Jajaja… ¿Qué le hice yo? El se ahorcó solo lo juro jajaja es solo que no pudo aguantar la presión Amanda es todo…
        

      


      	
        
          ¡acabaste con su vida! ¡LO MATASTE!
        

      


      	
        
          Insisto jajaja… él se ahorcó solito…
        

      

    


    
      

    


     En ese momento, Amanda intentó golpearlo pero no pudo, su mano traspasó su túnica como si hubiera lanzado un golpe al viento:


    


    
      	
        
          Jajaja ¿Aún no entiendes que soy un fantasma? Jajaja
        

      


      	
        
          ¡NO!... ¡NO PUEDE SER!... ¿de verdad estas…?
        

      


      	
        
          ¿MUERTO? Jajaja completamente belleza… pero no te preocupes, Lucas y tú se unirán muy pronto…
        

      


      	
        
          ¿De qué hablas?...
        

      

    


    
      

    


     Justo en ese momento Porcelain se transformó en humo y se introdujo a través de los ojos de Amanda, su cuerpo comenzó a elevarse y se movía de un lado a otro por la sala del apartamento, de repente, cayó cerca de donde encontraba observando todo, sin poder moverme, sin poder hablar… sin poder hacer nada. Amanda se levantó lentamente y se dirigió hacia mi habitación, caminaba muy lentamente, casi arrastrando sus pasos, volteó hacia donde yo me encontraba y sus ojos estaban blancos, completamente blancos, en ese momento supe lo que pasaba: Porcelain la había poseído… rápidamente me acerqué a mi habitación y Amanda sacó una daga de plata muy brillante de la chaqueta que llevaba puesta, de la misma forma en que lo había hecho cuando mi apartamento tomó la forma de la habitación del psiquiátrico; comenzó a cortar su cuello lentamente y cayó muerta en mi cama.


    


     El tiempo comenzó a adelantarse de nuevo, observé nuevamente el reloj de la mesa de noche y los números se movían como locos, hasta llegar a las 10:00pm, la máscara de porcelana cayó lentamente de mi rostro y se partió al hacer contacto con el suelo. Todo seguía igual, el cuerpo de Amanda se encontraba destrozado delante de mi, tirado en el suelo, como un pedazo de carne desgarrado y mordido por un animal, yo seguía inmóvil, temblando y completamente asustado atando cabos para ver que había ocurrido, aunque todo estaba muy claro, Porcelain había poseído a Amanda para matarla y sacarla de mi vida.


    


     Sentado en el suelo, junto al destrozado cadáver de Amanda, comencé a pensar de qué forma podría salir de todo este infierno, estaba más que claro que mi don de ver y escuchar a los muertos había regresado, pero solo eso, no sabía cómo enfrentarlos y necesitaba enfrentar a Porcelain para destruirlo completamente y sacarlo de mi vida por completo; en ese momento sentí una corriente de aire muy fría, la cual no sabía de dónde provenía pero helaba mi cuerpo, el frío comenzó a hacerse cada vez más intenso, de repente y de la nada comenzó a nevar en mi habitación, millones de copos de nieve caían sobre mi cuerpo, sobre la cama, una tormenta helada invadía mi habitación; el frío era terrible, sentía como mis huesos se congelaban a medida que aumentaba la nieve, mi mandíbula se movía completamente sola a causa del frio y ya no podía sentir mis dedos.


    


     Llegó un momento en el que no sentía mi cuerpo, sentía que si doblaba uno de mis dedos se partiría, tenía el cuerpo parcialmente congelado y la nieve no paraba de caer; todo estaba cubierto, no se veía nada solo la nieve, miré el suelo noté como a lo lejos, desde la sala, se empezaban a dibujar en el piso unas huellas, las cuales se acercaban a mi cada vez más rápido; al llegar al frente de mi se detuvieron y frente a mi apareció Porcelain:


    


    
      	
        
          ¡UY LUCAS! Parece que te estás congelando… déjame mejorar el clima de tu habitación…
        

      

    


    La nieve comenzó a desaparecer lentamente hasta quedar todo como estaba antes, todo volvió a la normalidad:


    


    
      	
        
          Así está mejor ¿no?
        

      


      	
        
          ¿Qué demonios eres?
        

      


      	
        
          Jajaja ¿Aún con lo mismo Lucas? Tú tienes que descubrir eso y solo te queda un día.
        

      


      	
        
          ¡te voy a destruir Porcelain! Aunque sea lo último que haga…
        

      


      	
        
          Jajaja eso lo veremos Lucas… además, creo que pudiste darte cuenta que puedo manejar a los vivos a mi antojo, hacer con ellos lo que me plazca… puedo crear ilusiones cómo pudiste darte cuenta… ¿QUE TIENES TU LUCAS? ¡QUE TIENES TÚ!
        

      


      	
        
          …
        

      


      	
        
          ¡EXACTO LUCAS NADA! Además ya no tienes a nadie Lucas, ¡A NADIE! Estas solo, te he quitado a tu seres queridos, no tienes nada…
        

      


      	
        
          Tienes razón… ya no tengo nada que perder, lo perdí todo… por eso no me importará morir con tal de destruirte…
        

      


      	
        
          Jajaja… le queda un solo día Dr. TIC-TAC TIC TAC.
        

      

    


    


     En ese momento Porcelain desapareció y se llevó el cuerpo de Amanda; me levanté del suelo y comencé a pensar en que iba a hacer, me quedaba un solo día; ya tenía la información, tenía que ir al psiquiátrico y descubrir que pasaba en ese lugar, encontrar la ultima pista que necesitaba para poder combatir a Porcelain. Yo tenía al don de ver y escuchar a los muertos, pero necesitaba algo más para poder destruirlo y…. un poco de ayuda no me vendría nada mal.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 19


    LA ORDEN DE LOS CUATRO


    


     Después de la aparición de Porcelain y lo sucedido con Amanda, la noche fue larga e intensa, no había podido dormir nada y me puse a buscar algún tipo de información que pudiera ayudarme a enfrentar a Porcelain, ya empezaba el cuarto día y tenía toda la información necesaria, pero sentí que podía necesitar un poco de ayuda, ¿a quién acudir? Esa era la pregunta…


    


     Ya sabía que Porcelain, según mis informes existía desde mi infancia, es decir, después de aquella vez que jugué a la Quija con mis compañeros, el salió del portal y se quedó conmigo, entregándome el don de poder ver y escuchar a los muertos pero, ¿Por qué? ¿Cuál era la finalidad de que yo pudiera hacer eso? Justamente era eso lo que tenía que averiguar. Lo primero que vino a mi mente fue tratar de contactar a todos los que ese día iniciaron el juego conjuntamente conmigo, debía saber si alguno de ellos tenía también el mismo don que yo o si por el contrario solo yo podía ver y escuchar a los muertos.


    


     Comencé a buscar en la biblioteca a ver si encontraba algún papel que tuviera sus nombres, direcciones o números telefónicos para contactarlos pero no encontré nada, la búsqueda resultó inútil, tenía más de 20 años sin verlos, sin saber de ellos así que sería un caso perdido seguir buscando algún tipo de información. Comencé a buscar en la caja que había conseguido en casa de mi madre a ver si encontraba algo, si en esa caja estaban los registros de cuando estaba internado en el psiquiátrico, posiblemente encontrara algo acerca de mis compañeros. Comencé a leer papel tras papel, documentos, notas y nada… no conseguía ningún dato de ellos; en el momento que perdía la esperanza, un recorte de prensa apareció:


    


    “el día miércoles, 5 de marzo de 1999 fue encontrado envenenado dentro de su habitación a un paciente del Psiquiátrico Lanrefniut … el nombre del joven era Samuel Graham…”


     


     Al terminar de leer la noticia, me di cuenta de que aquel nombre se me hacia familiar, me quedé pensando por un momento y… Samuel Graham era miembro de la Orden De Los Cuatro… en pocas palabras, fue uno de los que se unió para jugar a la Quija aquel día. Aún no podía creer que Samuel estuviera muerto y había muerto en el mismo psiquiátrico en el cual yo estuve internado, solo quedaban dos personas de aquella orden fundada cuando éramos jóvenes, necesitaba saber si alguno de los otros dos se encontraba con vida así que seguí buscando.


    


     Mientras buscaba más registros que me llevaran al paradero de las otras dos personas, comencé a recordar toda mi juventud… mis compañeros, nuestras reuniones y por supuesto, La Orden De los Cuatro… tendríamos aproximadamente como 15 o 16 años cuando Samuel, Jared, Susan y yo formamos ese grupo; cuando estudiábamos juntos todos teníamos en común la pasión por las cosas paranormales, ya fueran historias de fantasmas, cuentos de extraterrestres o simplemente reunirnos y buscar información acerca de esas cosas, todos crecimos juntos, vivíamos en la misma calle y después de la escuela nos reuníamos en una especie de “lugar secreto” que habíamos hecho en el bosque. Una noche de reunión, Susan, llegó con cuatro anillos y cuatro medallones, los anillos tenían una calavera y los medallones eran pentagramas. Esa noche Susan tenía todo preparado, había colocado velas, una copa de vino, los medallones, los anillos y una daga de plata; cuando todos estábamos en el lugar de reunión, ella comenzó a hablar:


    


    
      	
        
          Esta noche será especial… todos compartimos gustos por lo paranormal, por lo desconocido, así que he decidido formalizar estas reuniones.
        

      


      	
        
          ¿Formalizar? De que hablas Susan…
        

      


      	
        
          He aquí los símbolos que nos representarán a partir de ahora, una calavera en nuestra mano y un pentagrama en nuestro cuello… seremos La Orden De Los Cuatro.
        

      

    


    


     En ese momento el resto de nosotros nos mirábamos fijamente, analizando la situación, Susan quería convertir nuestras reuniones en algo más formal y darnos un nombre, lo que a nosotros nos pareció perfecto, tendríamos nuestro propio grupo secreto para comentar e investigar fenómenos paranormales. Susan siguió hablando:


    


    
      	
        
          Les haré entrega de sus símbolos a cada uno, en el momento que se los entregue deben hacer el juramento de La Orden…
        

      

    


    
      

    


    
      Nos fue llamando uno por uno, fuimos acercándonos hacia ella y nos colocaba el anillo en el dedo índice de la mano derecha y el medallón en el cuello, una vez que todos tuvimos nuestros símbolos, ella comenzó:

    


    
      

    


    
      	
        
          ¡En este momento pasamos a ser parte de La Orden De Los Cuatro, nadie deberá conocer nuestro secreto, nadie podrá enterarse de esto, si por algún hecho paranormal llegamos a perder la cordura y no podemos enfrentarlo, para no ser atormentados la única salida será quitarnos la vida de cualquier forma, sin temerle a la muerte y asumiéndola con valentía!… ¿aceptan?
        

      

    


    


     Cuando todos pensábamos que se trataba de un simple grupo de reuniones todo tomó seriedad, estábamos adentrándonos en una secta paranormal para descubrir misterios y adentrarnos dentro de cosas desconocidas para nosotros, afirmando que esas cosas existían y trataríamos de probarlo… luego de un gran silencio, se escuchó al unísono:


    


    
      	
        
          ¡SI ACEPTAMOS!
        

      

    


    


     Jamás pensamos que un simple juego de adolescentes iba a cambiar nuestras vidas desde ese momento, La Orden De Los Cuatro fue el comienzo de todas nuestras pesadillas, en el momento que aceptamos estar en la orden, despertarían nuestros peores miedos, los más profundos y nos perseguirían hasta acabar con nosotros.


    


     Mientras seguía buscando en la caja no podía creer como esa etapa de mi vida se había borrado por completo, supongo que fue lo único que lograron sacar de mi cabeza en el psiquiátrico, porque la facultad de hablar y ver a los muertos aún seguía en mi; poco a poco fui recordando cada detalle de mi juventud, mientras más cosas sacaba de la caja, más claros se hacían esos recuerdos, venían imágenes a mi cabeza de todo lo que había sucedido mientras los chicos y yo éramos parte de La Orden De Los Cuatro, pero el recuerdo que más resonaba en mi memoria fue el día que nos decidimos por primera vez a jugar a la Quija, a partir de ese momento la vida de los cuatro cambió.


    


     Una noche, todos nos reunimos en el mismo lugar, pero queríamos hacer algo diferente, ya las charlas sobre fantasmas y marcianos estaban aburridas así que queríamos hacer algo más extremo, el hermano de Jared tenía una Quija, así que esa noche él la tomó de su cuarto y la trajo a nuestro lugar de encuentro, prometía ser una noche emocionante. Ya todos nos encontrábamos en nuestros refugios preparados y emocionados por lo que pronto ocurriría. Jared, por ser quien la había conseguido sería el que iniciaría la sesión esa noche.


    


     Comenzó con simples y típicas preguntas como ¿Estás aquí? ¿Quién eres? Cuando logramos contactar a un espíritu comenzamos a preguntarle cosas acerca del futuro, acerca de cuantos éramos en ese momento y si podía mover algún objeto para creer en su presencia; básicas preguntas de adolescentes que por primera vez utilizaban un tablero de la Quija y estaban sorprendidos de que todo fuera verdad, esa noche comprobamos que la Quija si era real, que si servía. Esa primera noche fue una especie de experimento para nosotros cuatro, debíamos investigar a fondo y saber a quién podíamos invocar y cuál era la manera correcta para hacerlo.


    


     Todas las noches cada quien llevaba algo que había investigado, comenzábamos sesiones nuevas, hablábamos con algunos familiares ya muertos para preguntarles que les había pasado y verlos por última vez, en fin, cada noche que pasaba lográbamos perfeccionar las sesiones, cada vez se iban haciendo mucho más interesantes, obteníamos mejores resultados; estábamos logrando perfeccionar nuestras sesiones con la Quija cada vez más, sin saber que las cosas se pondrían horribles para nosotros después.


    


     Una tarde mientras estábamos en clases, Samuel nos comentó que había investigado una forma de invocar espíritus más poderosos, decía, que además de tener el tablero necesitábamos de otros instrumentos y que cada uno debía llevar uno:


    


    
      	
        
          Para esta noche necesitamos cuatros cosas: velas negras, un rosario, una biblia y una tijera… cada uno debe traer algo para esta noche, nos encontramos en el refugio a las 12:00am…
        

      

    


    
      

    


     Al terminar de hablar y sin que la clase hubiera terminado, salió del salón y se fue, ninguno de nosotros sabia hacia donde había ido y porque de esa manera, todo el grupo lo notaba diferente, como si estuviera preocupado o asustado por algo; no se habló más del tema y esperamos a que llegara el momento.


    


     A las 11:30pm cada uno salió de su casa con las cosas que Samuel nos había pedido para encontrarnos en el refugio, llegamos y estuvimos hablando un rato esperando a Samuel que fue el último en llegar. Una vez que estábamos completos dentro del refugio, comenzamos a acomodar las cosas según el orden que Sam nos iba indicando, de manera que al terminar de ordenar, el tablero estaba en el medio de cuatro velas negras, la tijera abierta colocada en la parte superior y la biblia en la parte inferior. Cada uno se sentó en un lado del suelo, siguiendo los puntos cardinales: Norte (Samuel), Sur (Jared), Este (Lucas) y Oeste (Susan). Cuando el reloj marcó las 12:00 en punto, comenzamos la sesión, Samuel, por haber quedado en frente del tablero era quien debía decir las palabras para comenzar la invocación del espíritu.


    


     El ambiente estaba algo tenso, notábamos que las cosas se movían ligeramente y que una corriente de aire frio nos pasaba por los lados una y otra vez, era emocionante ver como a causa del ente que se estaba intentando contactar los objetos a nuestro alrededor flotaban, justo en ese momento, las cosas cayeron de golpe y el aire frio comenzó a intensificarse, de inmediato sentimos una presencia muy fuerte, no era como otros espíritus que ya habíamos invocado, esto era diferente, nadie sabía que estaba pasando o de que presencia se trataba… nadie… excepto Samuel.


    


     Samuel comenzó a ponerse nervioso, estaba temblando del miedo al igual que el resto de nosotros, sus ojos se aguaron, intentaba decirnos algo pero no podía, trató de calmarse, se le hizo un nudo en la garganta y comenzó a hablar:


    


    
      	
        
          ¡lo siento chicos! ¡esto es mi culpa!... no debí hacer esto.
        

      


      	
        
          ¿Qué demonios invocaste Samuel?
        

      


      	
        
          A… un… Dybbuk…
        

      


      	
        
          ¿Un qué? ¿Qué rayos es eso? Habíamos quedado que serian cosas sencillas Samuel por dios, ¡en que estabas pensado!
        

      


      	
        
          Los Dybbuks… son demonios ancestrales que toman vida en el cuerpo físico de personas débiles de carácter o con problemas emocionales…
        

      


      	
        
          ¡Maldita sea Samuel!...
        

      

    


    


     De todos los que estábamos reunidos allí, el único que nosotros sabíamos que tenía problemas emocionales era Jared, la vida con su hermano era demasiado complicada, sus padres habían muerto en un accidente automovilístico y le tocó ser criado por su hermano, un drogadicto satánico que muy raras veces solía trabajar para alimentar a Jared y al menos mantener la casa y sus estudios. En ese momento algo comenzó a atacar a Jared, su cuerpo comenzó a suspenderse por el aire y a pegar contra las paredes una y otra vez, rebotaba de una pared a otra, mientras su cuerpo flotaba por los aires ya comenzaban a aparecer rastros de sangre que salían de su cuerpo totalmente herido y quebrado por los ataques de aquel demonio, el resto de nosotros estaba aterrado, Samuel salió corriendo hacia su casa; solo quedábamos Susan y yo, aterrorizados observando aquel espectáculo macabro; a medida que el cuerpo se movía podía escucharse como sus huesos se quebraban uno por uno, las astillas de sus huesos salían a través de su piel.


    


     Yo no sabía qué hacer, no sabíamos cómo detener eso, de repente se me ocurrió mover todo de lugar, cerré la biblia, lancé la tijera hacia un lado y apagué las velas, en ese momento, Susan recordó que tenia agua bendita en su mochila para casos de “emergencias” como ella solía decirle y comenzó a echarle al tablero, unos segundos después se escuchó un rugido muy fuerte, era el rugido de un animal que jamás habíamos escuchado y el cuerpo de Jared cayó violentamente al suelo, ya sin fuerzas… por un momento pensamos que estaba muerto, pero las pocas fuerzas que le quedaban eran para hablar:


    


    
      	
        
          ¡Lucas! ¿Por qué me metiste en esto? ¿Por qué me trajiste?
        

      


      	
        
          Jared, amigo… lo siento… no… no fue mi intención… ¡lo siento!
        

      


      	
        
          Tú me metiste en este mundo Lucas, eras mi mejor amigo ¿recuerdas?... ahora por seguirte en tus cosas… estoy muriendo…
        

      


      	
        
          Jared… lo siento… de verdad lo siento…
        

      

    


    


    


     Justo en ese momento Jared falleció, su cuerpo había sido expuesto a múltiples golpes y heridas que un niño de su edad no podría soportar, el Dybbuk lo torturó por completo hasta matarlo.


     Susan y yo quedamos paralizados, no sabíamos que hacer en ese momento, debíamos avisarle a su hermano, todo el pueblo se enteraría de lo ocurrido… además las palabras de Jared penetraban mi cabeza y mi alma, por mi culpa el estaba muerto, desde la infancia yo lo empujé hacia el mundo de lo paranormal y ahora por mis impulsos y mis ideas mi mejor amigo había muerto, justo en ese momento el juramento de La Orden De Los Cuatro tenía que ser quebrantado:


    


    
      	
        
          Lucas, ¡debemos irnos de aquí! Tenemos que avisar a la gente…
        

      


      	
        
          …
        

      


      	
        
          ¡Lucas! ¿Qué pasa? ¿te vas a quedar aquí?
        

      


      	
        
          Hicimos un juramento, ¿recuerdas?
        

      


      	
        
          …
        

      


      	
        
          Lo enterraremos nosotros aquí mismo Susan… La Orden De Los Cuatro debe mantenerse ahora más que nunca…
        

      


      	
        
          … tienes razón…
        

      


      	
        
          Ayúdame a conseguir una pala y un lugar en donde enterrarlo…
        

      

    


    


     Justo en la parte de atrás del refugio había un terreno vació donde habían algunas herramientas de construcción, tomé una pala y comencé a cavar el hueco, al cabo de veinte minutos la fosa ya estaba lista, colocamos su cuerpo allí y fuimos a buscar sus cosas para enterrarlas con él, en el momento que tomé su mochila una máscara de porcelana cayó al suelo, la tomé entre mis manos y antes de enterrar el cuerpo la coloqué sobre su rostro, era su máscara favorita y la llevaba a todas partes dentro de su mochila. Entramos de nuevo al refugio a recoger todas las cosas que quedaban como prueba de aquel horrendo acto, metimos todo en nuestras mochilas, salimos del refugio, colocamos el candado en la puerta y ese sitio jamás se abrió de nuevo…


    


    
      	
        
          Susan… prométeme que jamás se hablará de esto… ¡promételo!
        

      


      	
        
          … lo… lo prometo Lucas…
        

      

    


    


     Cada quien fue camino a su casa y nunca más se volvió a hablar del tema, después de ese día, Susan, Samuel y yo nos seguíamos viendo en clases pero ninguno hablaba del tema. La secundaria comenzó a colocar carteles sobre la desaparición de Jared, pasaron días así, los carteles seguían y aún no hallaban el cuerpo. Justamente, un mes después hallaron el cuerpo, la investigación estaba a cargo del inspector Blake y justamente a partir de ese momento, mi vida cambió por completo.


    


     Mi memoria ya estaba perfectamente clara, a partir del momento en que el inspector Blake encontró el cuerpo de Jared, Porcelain comenzó a entrar a mis sueños, luego mi madre me llevó al Psiquiátrico Lanrefniut, para que me trataran, pero lo que hicieron fue bloquear los recuerdos de mi infancia; Samuel había muerto en el mismo psiquiátrico en donde yo había estado, el falleció en 1999, yo salí de allí en 1998, según la nota de prensa, el habría ingresado el mismo año, es decir 1999 pero un mes atrás… ¿y Susan? ¿Estaría con vida aún? Debía encontrarla, tenía que seguir buscando información; seguí revisando la caja y encontré el anillo y el medallón que Susan nos había dado aquella noche y una foto donde salíamos todos, La Orden De Los Cuatro completa, cada uno con su medallón y su anillo, en el refugio…


    


     De repente me vino a la mente Jared Smith, mi mejor amigo, el cual había muerto por culpa de mis juegos, por guiarlo hacia mi mundo, cerré los ojos y vi su cara, recordé como me culpaba antes de morir, en ese momento, mis recuerdos me llevaron al momento en que lo estaba enterrando, pude ver de nuevo su cuerpo destrozado y sin vida que yacía en la fosa que yo mismo había cavado para él, recuerdo haberlo sepultado con todas sus cosas y con su máscara de porcelana cubriéndole el rostro. Esa mascara de porcelana se la había obsequiado su madre un día antes del accidente en el cual perdió la vida, por eso, el cargaba la máscara como un amuleto, como una forma de recordar a su madre. Una máscara similar me perseguía para acabar conmigo, era mi propio amuleto para recordar que mi muerte estaba por llegar… ¿acaso entre ellas existía alguna relación?... cuando encontraron el cuerpo sin vida de Jared fue que Porcelain comenzó a parecer en mi vida…


    


     Ahora, debía buscar al inspector Blake, supongo que él no querría verme después de lo que paso aquella vez, pero necesitaba respuestas, necesitaba saber en dónde estaba Susan, si seguía con vida y acabar con todo esto de una vez.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 20


    HORROROSA VERDAD


    


     Salí de mi casa directamente a la estación de policía para buscar al inspector Blake, el fue el asignado para buscar el cadáver de Jared cuando había desaparecido, debía tener información que a mí me hacía falta para terminar con esto de una vez, encontrar a Susan y si aún estaba con vida enfrentar a Porcelain juntos. Eran exactamente las 2:00pm cuando llegué a la estación, para mi sorpresa la misma se encontraba sola, no había ningún agente en su interior lo que me pareció extraño… seguí caminando hasta llegar a la oficina de Blake, intenté abrir la puerta pero estaba trabada, como si algo en su interior impidiera que yo entrara, seguí dándole a la manilla una y otra vez hasta que por fin la puerta se abrió.


    


     Al entrar en la oficina el inspector no estaba, la oficina estaba como toda la comisaria, sola… sentía que algo extraño estaba ocurriendo pero tampoco quería parecer paranoico, salí de la oficina tratando de buscar a alguien y me tropecé con un oficial de policía q al parecer estaba distraído mientras caminaba, al verlo, su mirada estaba direccionada hacia el suelo, no me miraba, intenté hablar con él, preguntarle qué pasaba y no recibí ningún tipo de respuesta, justo cuando me alejaba del lugar, sentí una mano completamente helada que tocaba mi brazo, al voltearme para observar de que se trataba, me di cuenta de que el oficial estaba completamente pálido, el color de su rostro era como si acabara de ver a un fantasma, lentamente su cara comenzó a cambiar, sus ojos comenzaron a chorrearse a través de sus cuencas lentamente, como si se le estuvieran derritiendo, su piel comenzó a tomar un aspecto rojizo, como si la piel de su cara hubiera sido arrancada, su piel comenzó a caer hasta solo quedar sus huesos, el oficial de policía se estaba convirtiendo en una criatura que jamás había visto.


    


    


    


     Justo en ese momento aquella criatura se me acercó y me susurró al oído:


    


    
      	
        
          ¡Te queda solo este día Lucas…! Aprovéchalo bien… bienvenido a tu peor pesadilla!
        

      

    


    
      

    


     En ese instante la estación de policía comenzó a cambiar, las paredes desaparecieron, las oficinas, las puertas, ventanas… todo, poco a poco la estación fue desvaneciéndose delante de mis ojos, pasando a transformarse en un bosque… el mismo bosque donde me reunía con mis compañeros, La Orden De Los Cuatro en nuestro lugar secreto. Una vez completa la transformación, comencé a caminar por el lugar, lo recordaba como si hubiera sido ayer, me dirigí rápidamente a la cabaña donde nos reuníamos y como por arte de magia había desaparecido, ya no estaba… miré a mi alrededor tratando de ver si estaba en un lugar distinto del bosque pero no logré encontrarla.


    


     Caminé por el bosque a ver si encontraba la cabaña pero mientras más caminaba menos encontraba algo, la caminata me pareció eterna hasta que al fin logré ver algo, a lo lejos, se podía ver un conjunto de lápidas, una al lado de la otra, ahora me encontraba en un cementerio; me acerqué lo mas rápido que pude y por curiosidad comencé a leer los nombres que en ellas se encontraban: Miranda Towell, Amanda Carrey, Samuel Graham, Douglas Blake, Jared Smith… noté que uno de los nombres no coincidía con el resto, de cinco personas solo una estaba viva que era el inspector Douglas Blake, pero igual su nombre se encontraba entre ellos.


    


     Mientras seguía observando las lápidas, sentí una especie de movimiento debajo de mis pies, eché un vistazo y pude ver como desde lo lejos una grieta enorme venia directo hacia mi quebrando la tierra y separándola en dos, corrí para evitar que la grieta llegara a donde yo estaba pero fue inútil, mientras más rápido corría la tierra se abría cada vez más, sin darme cuenta tropecé con una rama y caí al suelo bruscamente, al tratar de incorporarme de nuevo sentí como una mano tomaba mi tobillo y me halaba hacia abajo, trate de soltarme pero la mano cada vez me sujetaba con más fuerza, en un último intento logré zafarme y corrí rápidamente pero en ese momento frente a mi apareció de la nada Porcelain, quien sin previo aviso golpeó fuertemente mi rostro llevándome al suelo de nuevo.


    


     Cuando logré despertar de aquel golpe que había recibido, noté que aún me encontraba en el bosque, que no se trataba de un sueño, lentamente todo venia a mi memoria de nuevo y recordé el cambio de dimensión que había experimentado en la comisaría de policía, mareado intenté sentarme y en frente de mi estaba Porcelain de pie, mirándome fijamente con su pálida mascara que, esta vez era distinta, ya no era blanca completamente, tenía unas ramificaciones negras por todo su rostro, como raíces de árboles y sus ojos me miraban fijamente


    


    
      	
        
          ¡oh Lucas! Veo que estamos en el lugar en donde comenzó todo esto… espero que el golpe no te haya afectado mucho ya que necesito que recuerdes con exactitud lo que pasó ese día, para que sepas quien soy…
        

      

    


    


     Llevé la mano a mi rostro y noté que estaba sangrando en la ceja y en el labio superior, no le di importancia y seguí caminando, justo en ese instante, Porcelain me tomó por el cuello, apretándolo fuertemente, su máscara se acercó a mi rostro y susurró al oído:


    


    
      	
        
          Es momento de que recuerdes Lucas…
        

      

    


    


     Después de pronunciar estas palabras, Porcelain me lanzó hacia una casa que se encontraba en el camino, de un solo golpe entré por la ventana partiendo los vidrios y chocando directamente contra el suelo, rebotando cual pelota hasta detenerme con una pared que se encontraba del otro lado de la habitación. Completamente fuera de foco y aturdido por el golpe, me puse de pie y traté de distinguir en donde me encontraba, se trataba justamente de la casa en donde nos reuníamos cuando niños para realizar nuestros rituales y hablar de cosas paranormales, para mi sorpresa el lugar se encontraba igual que la ultima vez, en ese momento, delante de mi comenzaron a aparecer unas figuras que poco a poco se fueron transformando en imágenes más claras, se trataba de… de nosotros, toda la Orden, todos estábamos allí, justamente como la última vez. Las imágenes pasaban muy rápido, era como visualizar una película de lo que había ocurrido en ese momento, justamente ese día.


    


     Por un momento las imágenes dejaron de pasar y yo ya no me encontraba dentro de la casa, estaba viendo como Susan y yo enterrábamos el cuerpo de Jared detrás de la casa, justo después que de falleciera por aquel espíritu que habíamos invocado, le coloqué su máscara en el rostro y vi como nos alejábamos del lugar. En ese instante comencé a experimentar de nuevo el cambio de dimensión, la casa poco a poco comenzó a desvanecerse, se podía ver como el suelo se levantaba, como las paredes cambiaban de forma, como las bases del techo comenzaban a desprenderse hasta que aquel lugar se fue convirtiendo lentamente en la estación de policía, el lugar en donde todo esta nueva alucinación había comenzado. Al percatarme me encontraba justamente en la puerta de la oficina del Inspector Blake, tomé la manilla y la puerta se abrió lentamente, entré y comenzamos a conversar.


    


    
      	
        
          Inspector… necesitamos conversar…
        

      


      	
        
          ¡oh! Pero si es Lucas Towell en persona vaya sorpresa, ¿vienes a confesar algún otro crimen que yo no sepa?
        

      


      	
        
          ¡usted sabe perfectamente que yo no fui el culpable de lo ocurrido en mi oficina! Además no es de eso que vengo a hablarle…
        

      


      	
        
          Ok Lucas, soy todo oídos…
        

      


      	
        
          Hace años atrás, usted estuvo a cargo de una investigación, la desaparición de un niño, su nombre era Jared…
        

      


      	
        
          …
        

      


      	
        
          ¿no lo recuerda inspector?
        

      


      	
        
          Si... claro que lo recuerdo, pero… ¿Cómo sabes tú eso?
        

      


      	
        
          Jared Smith era mi amigo…
        

      


      	
        
          ¿conocías a Jared?
        

      


      	
        
          Sí, quiero saber qué pasó con ese caso
        

      


      	
        
          ¿a qué vienen todas estas preguntas? ¿Qué es lo que quieres saber?
        

      

    


    


     En ese momento comencé a contarle toda la verdad a Blake, lo que había ocurrido en mi infancia, mi estadía en la institución mental, Porcelain y todas las cosas que habían pasado, el incidente en mi oficina, la muerte de Amanda, en fin… tuve que contarle todo para que pudiera entender que se trataba esto.


    


    
      	
        
          ¡wao! Lucas… me dejas sin palabras, parece más bien una historia inventada por ti, yo no creo en fantasmas Towell así que se me hace difícil de creer…
        

      


      	
        
          Inspector Blake, le estoy diciendo la verdad… debe creerme… necesito saber si en algún momento el cuerpo de Jared fue encontrado…
        

      

    


    


     Cuando Blake iba a responder mi pregunta, una mancha negra comenzó a formarse sobre su escritorio, la mancha se extendía mas y mas hasta tomar una contextura gruesa que se iba elevando poco a poco hasta tomar forma: PORCELAIN.


    


    
      	
        
          Jajaja ¿así que no cree en cuentos de fantasmas Inspector?
        

      


      	
        
          ¿Qué… qué demonios?
        

      


      	
        
          Jajaja no Inspector, no soy el demonio, solo dígame Porcelain jajaja
        

      


      	
        
          Entonces… ¿es verdad? ¿si existes?
        

      


      	
        
          Jajaja ¿no me está viendo? Aquí estoy delante de usted… he venido para escuchar su versión sobre el caso inspector, respóndale la pregunta a Lucas… ¿encontraron el cuerpo de Jared? Jajaja
        

      

    


    


     En ese momento hubo un silencio sepulcral en la oficina, el Inspector Blake no podía pronunciar palabra alguna, solo estaba observando a aquella figura que estaba delante de sus narices.


    


    
      	
        
          Lo siento Inspector… tardó demasiado en responder… tal vez si me quito la máscara pueda responder más rápido…
        

      


      	
        
          ¡No! ¡no!... el cuerpo de Jared Smith nunca fue encontrado Lucas… Susan confesó que lo habían enterrado detrás de la casa pero no estaba…
        

      


      	
        
          Gracias Inspector… pero su tiempo se acabó…
        

      

    


    


     En ese momento, Porcelain comenzó a transformarse de nuevo en aquella mancha negra que lo trajo a la oficina, aquella masa espesa empezó a saltar sobre el cuerpo de Blake, introduciéndose por su nariz, sus ojos, sus oídos, su boca… ya el rostro de Blake no se veía, estaba completamente cubierto con aquella masa negra espesa la cual, empezó a succionar su carne lentamente, en los espacios en donde ya no estaba aquella masa se podía ver hueso, poco a poco fue consumiendo todo su rostro hasta dejarlo sin nada, solo su calavera. La masa negra desapareció por los ductos de aire de la oficina dejando ver el rostro sin carne, sin ojos, sin nada de lo que antes era el Inspector Blake, mientras miraba aquella calavera fijamente sin poder quitar la mirada de ella, ésta se movió y pronunció unas palabras:


    


    
      	
        
          MIRA Y ENTENDERAS…
        

      

    


    
      

    


     Nuevamente la oficina comenzó a cambiar de forma, las paredes, las ventanas, las sillas, todo comenzó a desaparecer y se fue convirtiendo de nuevo en aquél bosque donde había estado anteriormente, pero esta vez era distinto, me encontraba justamente delante del sitio donde Susan y yo habíamos enterrado a Jared pero, ¿Por qué? La primera vez que la estación de policía cambió ya había estado aquí, ¿Qué tenía que ver esta vez? De lo que si estaba seguro era que las lápidas de aquel cementerio en donde estuve la primera vez no estaban equivocadas, el Inspector Blake estaba muerto, Porcelain acababa de quitarle la vida.


    


     Me encontraba parado en frente de donde se suponía estaba el cuerpo de Jared enterrado, en ese momento, dentro de la casa se escuchó un ruido espeluznante, como el gruñido de un animal, corrí rápidamente hacia la ventana para ver de qué se trataba y me topé con una criatura que jamás en mi vida había visto, una criatura de gran tamaño con cuatro patas, en las cuales tenía garras muy afiladas, de un color gris oscuro con manchas de un tono gris más claro por todo su cuerpo, sobre su lomo tenía una especie de púas y cuernos en su cabeza, pude notar que de sus costados descendían alas de murciélago, tenía los ojos blancos y al colocarse frente a la ventana noté que en su boca había un sinfín de afilados, podridos y grandes dientes y de sus labios chorreaba una baba que se notaba muy espesa y pegajosa; era la primera vez que veía una criatura de tal forma, se encontraba dentro de la casa e intentaba salir, de repente la criatura se colocó en dos patas y saltó por la ventana que se encontraba al lado de la mía, quedé inmóvil mirando como esa horrenda criatura caminaba directamente hacia la parte de atrás de la casa. Comencé a seguirla a ver porque estaba allí y en frente de mi apareció Samuel, uno de los miembros de La Orden De Los Cuatro, pero para mi sorpresa se materializó en forma de niño, no de adulto, recordé por un instante cuando leí en la prensa que él había fallecido en el mismo psiquiátrico en donde yo estuve internado; el niño me tomó de la mano y al oído me dijo:


    


    
      	
        
          El Dybbuk… ¿lo recuerdas?
        

      

    


    


     Después que Samuel pronunció esa frase desapareció y nuevamente mis recuerdos comenzaron a aparecer, justamente la noche que Jared murió, Samuel había planeado invocar a un Dybbuk, un demonio que toma posesión de las almas débiles y con problemas y era precisamente el que había acabado con la muerte de Jared esa noche. Lo que vi por la ventana era el Dybbuk en su forma normal, su forma de demonio, corrí hasta llegar a donde estaba y observé, se detuvo delante del sepulcro de Jared y comenzó a excavar, se veía como con sus garras removía la tierra mas y mas rápido cada vez hasta que halló el cuerpo sin vida de mi amigo, una vez que lo encontró, lo sacó de la tierra con su boca y lo colocó a un lado, luego, el rostro de aquel demonio se acercó al cuerpo sin vida de Jared y al abrir su boca pude ver, atónito, como el Dybbuk succionaba su alma poco a poco, podía verse como el alma de Jared entraba en el cuerpo de aquella bestia, una vez q lo había consumido por completo, el Dybbuk devoró su cuerpo sin dejar ningún tipo de rastro, se escuchaba como sus mandíbulas masticaban sus huesos, como arrancaba los pedazos de carne, como sacaba con sus afiladas garras los ojos de sus cuencas y los devoraba de un solo bocado, hasta acabar por completo con su cuerpo.


    


     No podía creer lo que acababa de ver, por esa razón el cuerpo de Jared Smith nunca fue encontrado, el Dybbuk se lo comió por completo para no dejar rastro y su alma había sido tomada por él, en ese momento recordé que ese día nunca cerramos la sesión de la Quija que habíamos abierto, es decir, ese demonio nunca pudo regresar a su dimensión y se quedó en la nuestra pero, ¿Qué relación tendría esto con Porcelain? Para mi sorpresa, esa respuesta estaba por ser contestada, aquella criatura comenzó a tomar forma humana, sus garras, patas, cuernos, púas incluso sus dientes fueron desapareciendo delante de mis ojos, hasta volverse una figura humana cubierta con una manta negra de capucha, similar a la de los monjes capuchinos, al volverse completamente humana, pude ver su rostro y… para mi sorpresa, aquel demonio se había transformando en Jared, la figura volteó, me miró fijamente y sonrió, en ese momento se agachó para tomar del suelo un objeto, el cual no pude observar que era pero pronto lo descubriría, lo tomó entre sus manos y lo colocó en su rostro, al voltearse nuevamente tenía la cara tapada con la máscara de porcelana de Jared… Jared… era Porcelain, el demonio había adquirido su forma humana para vengarse de mí por su muerte…


    


    


    CAPITULO 21


    SUSAN ROSE


    


     Repentinamente y para mi sorpresa me encontraba de nuevo en la estación de policía, justamente en la oficina del Inspector Blake, pero noté que su cuerpo no estaba, al mirar el escritorio estaba un periódico de ese día, la portada decía:


    


    “fallece en su casa el Inspector Douglas Blake, jefe del departamento de policía”


    


     Quedé sorprendido porque hace instantes había muerto delante de mí, en su oficina, pero según lo que decía el periódico parecía que no, debí suponer que por tener el don de ver fantasmas su espíritu llegó hacia mí para mostrarme la verdad de todo. Salí de su oficina y los oficiales acaban de llegar de su entierro, todos vestidos con el traje de gala de la policía, llorando y lamentado su perdida. Salí de la estación, subí a mi vehículo y me manejé sin saber a dónde ir, al mirar el reloj me di cuenta que solo había transcurrido una hora, eran las 3:PM, por todos los cambios que había sufrido ese lugar y por todo lo que había visto, pensé que el tiempo había pasado más rápido y que sería más tarde pero no, era temprano, era mi cuarto y último día, ya sabía quién era Porcelain ahora necesitaba encontrar la forma de destruirlo y la única persona que podía ayudarme no sabía donde hallarla, Susan Rose.


    


     Llegué a mi apartamento y encendí la computadora a ver si colocando su nombre en “google” encontraba algún tipo de información acerca de ella y así fue, al colocar su nombre el primer link que apareció en la pantalla tenía una noticia que mencionaba su nombre, abrí la noticia y comencé a leer:


    


     “la joven Susan Rose fue internada al hospital psiquiátrico LAREFNIUT, atacó a su madre con un cuchillo haciéndole heridas graves y profundas en todo el cuerpo, las razones aún se desconocen…”


    


     Ya la respuesta de donde encontrarla la tenia, se encontraba en Larefniut, el famoso centro psiquiátrico a donde, por lo visto fuimos todos en algún momento, salí del apartamento lo más rápido que pude, subí a mi vehículo y manejé hacia el psiquiátrico. Mientras conducía, recibí una llamada a mi celular, como estaba manejando no atendí pero al ver que la persona insistía en comunicarse conmigo tomé la llamada pero el número no aparecía registrado, no le di importancia y atendí:


    


    
      	
        
          ¿diga?
        

      


      	
        
          Doctor Towell… ¡necesito su ayuda! ¡es urgente!
        

      


      	
        
          Disculpe pero ¿Quién habla?
        

      


      	
        
          Soy yo Dr. Towell, su paciente Robert Stuart…
        

      


      	
        
          Robert, en este momento no estoy atendiendo consultas lo siento…
        

      


      	
        
          Pero doctor… tengo un problema…
        

      


      	
        
          Aja Robert, dime ¿Qué paso?
        

      


      	
        
          Estoy muerto…
        

      

    


    


     Al escuchar eso, mi cuerpo se erizó por completo, pensé que el nivel de locura de Robert había llegado al máximo, me quede callado unos segundos y respondí:


    


    
      	
        
          ¿Cómo que muerto Robert? ¿de qué hablas?
        

      


      	
        
          Si Dr. Esta mañana un amigo suyo vino a visitarme y se llevó mi alma…
        

      


      	
        
          ¿un amigo mío? Por dios Robert ¿de qué hablas? ¿Dónde estás?
        

      


      	
        
          ¡ESTOY DETRÁS DE TI LUCAS!
        

      

    


    


     Al decir esto la llamada se colgó, no entendía porque clase de problema estaba pasando mi paciente pero no era el momento para averiguarlo, después de resolver lo de Susan le llamaría de nuevo e indagaría más en su preocupación y en las cosas sin sentido que me estaba diciendo, en ese momento, sentí un fuerte golpe en la parte posterior del vehículo, el golpe me hizo pegar la cabeza del volante, al voltear noté que era una camioneta pick up negra, vieja, con la pintura comida por el sol y por los años, me hice a un lado para que la camioneta pasara y ésta no lo hizo, en cambio volvió a chocarme por detrás, aceleré lo mas que pude para perderla pero para mi sorpresa al mirar hacia un lado allí estaba, la cabeza del conductor salió por la ventana, un rostro completamente quemado, se podía observar como la piel calcinada de su cara aun caía y se resbalaba por su rostro, aun habían algunas fibras de cabello pegadas a la piel quemada de su cráneo y podía distinguirse fácilmente el olor a quemado que emanaba de él, justo entonces pronunció unas palabras:


    


    
      	
        
          ¡LE DIJE QUE ESTABA DETRÁS DE USTED DOC! JAJAJA
        

      


      	
        
          Ro…Robert …
        

      

    


    


     No podía creer que aquel fuera mi paciente, aceleré mas y mas para tratar de pasarlo pero fue inútil, aquella camioneta intentaba sacarme del camino, chocaba contra mí con mucha fuerza, tanta que a veces me costaba mantener el control del auto, seguimos así por varios kilómetros, aquella aparición intentaba evitar que llegara a Lanrefniut, estaba muy claro que Robert estaba muerto, Porcelain lo había aniquilado y estaba evitando que no llegara al psiquiátrico para no descubrir la verdad; nuevamente la camioneta intentó embestir contra mi auto, pero esta vez pisé el freno fuertemente y la camioneta se salió de control, volteándose en el medio de la vía, dando vueltas y vueltas hasta quedar completamente destruida.


    


     Me detuve un momento para ver lo que había ocurrido con la camioneta, me quede paralizado frente al volante y cuando intenté arrancar de nuevo sentí como algo sujetaba mi cabeza fuertemente, fijándola directamente hacia el camino, de inmediato pude escuchar una voz que provenía de la parte trasera del auto:


    


    
      	
        
          ¡SIGUE CONDUCIENDO LUCAS, AUN NOS FALTA MUCHO CAMINO!
        

      

    


    


    Intenté soltar mi cabeza pero no pude, luché por un buen rato contra aquella fuerza que me dominada pero fue inútil, no podía librarme, el auto iba cada vez más veloz y no podía detenerlo, aquella presencia me dominaba a mí y al auto conjuntamente, usé la poca fuerza que me quedaba para intentar abrir la puerta, lo logré y como pude salté del auto en movimiento, sentí como mi cuerpo pegaba fuertemente contra el pavimento, escuché el crujido de una de mis costillas pero en el momento no sentí dolor, intenté levantarme como pude y salí corriendo por la autopista alejándome lo mas que pude del auto. Mientras corría pude sentir como el vehículo me estaba detrás de mi, de repente escuché como frenó de golpe y me giré para observar que pasaba, en ese momento el auto se detuvo a pocos metros de mi y comenzó a prender y apagar las luces, la corneta sonaba de manera estruendosa a tal punto q atormentaba, fui acercándome poco a poco hacia el auto y éste comenzó a rodar de nuevo, se acercó a mi rápidamente pero se detuvo, me quedé mirando al auto fijamente y luego volteé, en ese instante Robert Stuart estaba enfrente de mi, con un cigarrillo en la boca y viéndome fijamente, aspiró su cigarrillo y comenzó a hablar:


    


    
      	
        
          Lucas, Lucas, Lucas… ¿Qué tienes que buscar en ese manicomio? ¡allí no hay nada para ti! Deberías devolverte a tu hogar y seguir con vida…
        

      


      	
        
          …
        

      


      	
        
          Uhmm ¿no tienes nada que decir? ¿o te sorprende verme de esta forma?
        

      


      	
        
          ¿Qué… que te paso Robert?
        

      


      	
        
          Jajaja digamos que Porcelain, o mejor dicho Jared es muy influyente, me ofreció la vida eterna con tal de atormentarte, así que acepté…
        

      


      	
        
          ¡solo eres un simple fantasma! Otro como muchos que yo veo
        

      


      	
        
          Jajaja no Lucas, yo soy tu peor pesadilla…
        

      

    


    


     Después de pronunciar las palabras, Robert Stuart desapareció sin dejar rastro, ya no había nada de él, se había ido, por un momento me quedé pensando en lo que había ocurrido, pensaba que lo que me esperaba en aquel psiquiátrico iba a ser difícil y esperaba contar con la ayuda de Susan, ya que era la única con la que contaba y tenia esperanza de que ella podía lograr que saliera de esta pesadilla, así que retando la advertencia que me hizo Robert me subí de nuevo al auto y maneje hacia Lanrefniut.


    


     Después de casi una hora de manejar, logré ver el letrero que indicaba el nombre del psiquiátrico, seguí conduciendo y llegué a la puerta principal, después de muchísimo tiempo, estaba de vuelta en ese horrible lugar. Estacioné en un puesto cerca de la entrada, me bajé del auto y entré al psiquiátrico. Ya en la recepción, le pregunte a la encargada si podía visitar a una paciente y ésta asintió con la cabeza, llamó a uno de los cuidadores y me condujo hacia la habitación de Susan.


    


     Caminamos por un largo pasillo hasta llegar a la puerta de la habitación, el guardia dijo que me esperaría afuera mientras hacia la visita y me abrió la puerta. En ese momento todos los recuerdos de ese lugar se colaron en mi cabeza y me vi metido en mi habitación, recibiendo las visitas de mi madre, los médicos… por un momento intenté bloquear esos pensamientos y entré a la habitación. Susan se encontraba sentada en la cama, leyendo unas hojas que tenía en la mano y aún no había notado mi presencia… era una mujer blanca, de cabello rubio, delgada, tenía unas ojeras enormes, se notaba a simple vista que no había dormido en mucho tiempo, encontré las fuerzas que ya no tenía por la impresión de verla allí, en ese cuarto y por el dolor que tenía en un costado por la fractura que había sufrido hace un momento y me dispuse a hablarle:


    


    
      	
        
          Susan… ¿Susan Rose?... ¿eres tú?
        

      


      	
        
          … si Lucas Towell, soy yo… te estaba esperando desde hace tres días, jamás pensé que describirías todo en tu cuarto día, el ultimo.
        

      

    


    


    Hubo un silencio sepulcral por un momento y seguí hablando:


    


    
      	
        
          ¿me estabas esperando?... ¿Cómo sabias que vendría?
        

      


      	
        
          Lucas, después de ese día tú no eres el único que tiene ciertos dones, yo puedo ver lo que va a pasar…
        

      


      	
        
          Y yo puedo ver a los muertos…
        

      


      	
        
          Sí, eso también lo sé… también puedo leer tu mente…
        

      

    


    


     De nuevo el silencio, pero esta vez duró más, caí sentado al lado de ella en la cama, aguantando el dolor de la costilla rota y ella prosiguió:


    


    
      	
        
          Lucas, corres un gran peligro aquí, tu sabes que él todo lo escucha, todo lo ve…
        

      


      	
        
          ¿acaso tú también lo ves Susan?
        

      


      	
        
          ¿a Jared? Claro que lo veo… yo tampoco hice nada el día que él murió, no solo se está vengando de ti, sino de mi también, por su culpa estoy aquí, hace unas noches, se me apareció e intenté apuñalarlo, pero al darme cuenta la que estaba bañada en sangre, en el suelo era mi madre…
        

      


      	
        
          Así que eso fue lo que paso… yo leí la noticia por internet, pero no a profundidad…
        

      


      	
        
          Bueno ahora lo sabes… supongo que necesitas información de cómo destruir al Dybbuk, ¿cierto?
        

      


      	
        
          Tienes toda la razón Susan, se que es un demonio, se que también toma la forma de las personas débiles de alma y que sufren alguna perturbación, pero no sé como destruirlo…
        

      


      	
        
          ¿Qué mas sabes sobre los Dybbuks Lucas?
        

      


      	
        
          Como te dije solo se q es un demonio…
        

      


      	
        
          Tienes razón es un demonio… un demonio que toma la forma una humana de una persona para cumplir la misión que ésta tuviera en la vida, en este caso, el Dybbuk toma el cuerpo de Jared para vengarse de nosotros por lo que paso...
        

      


      	
        
          … y esa cosa… ¿Cómo se destruye?
        

      


      	
        
          Debes destruir el vínculo que lo une a esa persona Lucas…
        

      


      	
        
          ¿el vinculo?
        

      


      	
        
          Si Lucas, la máscara… esa máscara es lo que lo une a Jared, solo destruyendo esa máscara de porcelana podrás liberar el alma de Jared y al destruirlo, liberarás las almas de todos los demás que han muerto por él.
        

      


      	
        
          Su máscara… ¡como no lo pensé antes! Debí haberme acordado de eso…
        

      


      	
        
          Bueno ahora ya lo sabes… eso es lo que tienes que hacer…
        

      


      	
        
          Ok ya la información la tengo, pero… no puedo hacer esto solo… necesito tu ayuda Susan
        

      


      	
        
          Tranquilo Lucas, cuentas conmigo… solo quiero que sepas que esto se va a poner peor de lo que está, nuestros peores temores despertarán… él conoce nuestros miedos y sabe como atacarnos… debemos darnos prisa, está por empezar…
        

      

    


    


     En ese momento terminamos la conversación, necesitábamos una forma de escapar de aquel cuarto y buscar algo que nos sirviera para defendernos, para protegernos de Porcelain. Ya eran las 6:00pm, aún contaba con seis horas para escapar del cuarto, conseguir algún objeto para defenderme y finalizar esto antes de que Porcelain apareciera en Lanrefniut y consumara su venganza, lo que si tenía muy claro es que esas seis horas pasarían muy rápido y que el enfrentamiento contra Porcelain seria feroz… así que teníamos que apresurarnos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 22


    EL ESCAPE


    


    


     Una vez acabada la conversación, planeamos como escaparíamos del cuarto: ella se haría la muerta por un momento, yo llamaría al guardia en tono desesperado y preocupado, el entraría a revisar que había pasado, luego tomaba su pistola de electricidad, lo golpeaba, tomaba sus llaves y saldríamos de allí. Susan asumió su posición y yo la mía, una vez que estuvo en el suelo comencé a gritar para que el guardia entrara a la habitación, el sujeto entró rápidamente a observar que pasaba y en ese momento tomé su arma de electricidad, la coloqué en su cuello justo cuando se había volteado a atacarme y lo desmayé, su cuerpo cayó al suelo y por la intensidad de la descarga comenzó a convulsionar, sin arrepentimientos me agaché para tomar las llaves que estaban en su cintura y salimos de la habitación.


    


     Una vez afuera, necesitábamos buscar algún tipo de arma para defendernos ( ya que la que teníamos en algún momento su batería se descargaría) bajamos las escaleras hacia la planta principal sin que nadie nos viera o al menos eso tratábamos de hacer, en la recepción, pude notar que había un guardia con una escopeta guindada en el brazo, traté de hacer memoria para recordar si en la época que yo estuve internado allí habían sujetos armados y la respuesta fue un rotundo no, en ese momento Susan habló:


    


    
      	
        
          Lucas, debemos ir al cuarto de armas…
        

      


      	
        
          ¿cuarto de armas? ¿en una institución mental?
        

      


      	
        
          Si Lucas, desde que saliste de aquí las cosas han cambiado un poco, solo he estado una semana aquí y desde mi habitación puedes escuchar los disparos, los gritos, el ruido… creo que están tomando represalias con los enfermos mentales más peligrosos…
        

      


      	
        
          Wow! ¿y ese cuarto de armas donde está? ¿en qué parte?
        

      


      	
        
          Con exactitud no lo sé, debemos conseguir un mapa del lugar, justamente en la oficina del Director hay uno… debemos entrar y… buscarlo.
        

      

    


    


     La oficina del Director de la institución se encontraba abajo, en la planta principal, así que volviendo al modo sigiloso nos escabullimos por todo el lugar hasta llegar a la oficina. Cuando llegamos al lugar el director estaba saliendo de la oficina y la estaba cerrando con llave, corrí rápidamente hasta él y con el arma de corriente que tenía en la mano le hice lo mismo que al guardia de la habitación, su cuerpo cayó muy fuerte al suelo, tomé la llave la oficina y con ayuda de Susan rodamos el cuerpo hasta su interior. El mapa se encontraba pegado con unas tachuelas justo detrás de su silla, comenzamos a buscar algo que nos diera referencia al cuarto de armas y, ¡sorpresa! Las armas se encontraban en el ala B de la institución, justamente donde estaban los enfermos mentales más peligrosos del lugar, salimos rápidamente de la oficina antes que el director se levantara y seguimos nuestro rumbo hacia el ala B.


    


     Cuando salimos de la oficina, pudimos escuchar como una sirena sonaba fuertemente, el ruido era ensordecedor, mientras sonaba, pudimos escuchar a través de los parlamentes que se encontraban apostados en los pasillos que ya nos habían descubierto:


    


     “SE LE SOLICITA A TODO EL PERSONAL DE SEGURIDAD ALERTA MAXIMA, UNA INTERNA MUY PELIGROSA Y SU ACOMPAÑANTE INTENTAN ESCAPAR, REPITO, ALERTA MAXIMA”


    


     Era obvio, estábamos atrapados dentro de aquel lugar, no teníamos escapatoria y faltaban pocas horas para que la pesadilla empezara en aquel lugar, en ese momento Susan me tomó por un brazo muy fuerte y me dijo:


    


    
      	
        
          Debemos ir al primer piso, allí está el cuarto donde el personal que atiende a los internos se cambia, podemos encontrar algo de ropa y pasar desapercibidos por algunos momentos…
        

      


      	
        
          Susan… ¿Cómo vamos a llegar hasta allá?
        

      


      	
        
          ¿Estás viendo la ventana que está al final del pasillo?
        

      


      	
        
          Sí, claro que la veo…
        

      


      	
        
          Bueno debemos romperla y subir por la escalera de emergencia hacia el primer piso.
        

      

    


    


     Corrimos hacia la ventana y con un fuerte golpe de mi mano la misma se reventó, era un vidrio normal, muy frágil, algo que me pareció extraño para ser una institución psiquiátrica; salimos hacia las escaleras de emergencia y comenzamos a subir, al final del primer piso se encontraba otra ventana, así que hice lo mismo y pasamos a través de ella. A lo lejos, podía escucharse los pasos de los guardias corriendo por todo el lugar buscándonos, de inmediato pude ver la puerta que decía “Vestidores” y rápidamente entramos, buscamos algo de ropa nos cambiamos y salimos de nuevo.


    


     Afuera de los vestidores había un grupo de guardias, nos mezclamos entre ellos y los seguimos, dentro de ese grupo se escuchaba que iban a vigilar el ala B, así que esa era nuestra única oportunidad para llegar. Fuimos a paso de trote con los guardias desde un ala hasta la otra, al llegar a la entrada del ala B, no muy lejos de nosotros pude escuchar una frase: “ ¡AGARRENLOS SON ELLOS, EL FUE QUIEN ME DESMAYO EN EL CUARTO Y ELLA ES LA INTERNA!” intentamos correr para evitar ser capturados pero fue inútil, por mi cuerpo comenzó a correr una gran descarga de energía que paralizaba mis músculos, sentía que llegaba a mis huesos, el cuerpo lo sentía completamente débil y de pronto no supe mas nada de mí, mientras caía en el suelo pude ver cómo le hacían lo mismo a Susan, mis ojos se cerraron y caí directo al suelo.


    


    


     Sentía que mi cuerpo iba a explotar, aún no podía abrir mis ojos por la fuerza de la descarga y por el dolor que sentía en todo el cuerpo, además la costilla fracturada ya estaba comenzando a molestar, abrí mis ojos lentamente y una luz blanca cegadora me encandiló, traté de adaptar mi vista a aquella luz tan fuerte pero aun no podía, tenía los ojos entreabiertos y lo primero que pude notar era que Susan estaba a mi lado inconsciente, cuando pude adaptar la vista me di cuenta que nos encontrábamos en un cuarto, pero no era un cuarto como los que ya había visto, era completamente diferente, las paredes estaban deterioradas por la humedad y el moho, el colchón de la cama tenía los resortes hacia afuera, podía notarse las puntas oxidadas y podridas de los metales que salían de aquel colchón, en el techo había una ligera gotera que caía a mi lado, seguí viendo a mi alrededor y era fácil suponer en donde nos encontrábamos: en el ala B.


    


     Poco a poco mi vista se hizo más clara y la luz ya no me molestaba, Susan seguía inconsciente en el suelo y yo, tratando de buscar una forma de salir de allí, pero era inútil así que preferí despertarla para tener algo más de ayuda, me acerqué a ella y comencé a despertarla; poco a poco fue abriendo sus ojos e incorporándose hasta estar completamente bien, ella también notó el cuarto en el que estábamos encerrados y juntos nos pusimos a buscar algo para lograr salir de allí.


    


     Miré mi reloj y noté que eran las 10:30pm, solo quedaba hora y media para que Porcelain hiciera su aparición, desde que empezó la cuenta de los cuatro días, él aparecía a medianoche para manifestarse y por ser este el ultimo día y yo ya saber quién era y como enfrentarlo aparecería para la batalla final. Me acerqué a la puerta del cuarto y me di cuenta que la cerradura era de manilla, si tenía una por dentro debía tener una afuera, así que empecé a buscar un objeto que me permitiera destrozar la cerradura de adentro para intentar abrir aquella puerta.


    


     Tardé poco en darme cuenta que las patas de aquella cama también estaban deterioradas así que con ayuda de Susan comenzamos a tratar de desprender una de sus patas, después de mucho tiempo y un poco de esfuerzo la pata de la cama salió, un tubo todo oxidado y la parte que estaba pegada a la cama por la fuerza que hicimos para arrancarla había quedado en forma de oz, es decir, tenía una especie de gancho al final lo que nos facilitaría las cosas aún más.


    


     Me acerqué rápidamente a la puerta y comencé a golpear la cerradura una y otra vez, cada vez más fuerte, después de varios intentos noté que la cerradura comenzaba a ceder, solo faltaban unos cuantos golpes más y estaría listo; una vez que la cerradura estaba guindando de su lugar original, con la punta del tuvo que tenia forma de gancho comencé a darle al seguro para que abriera pero era inútil, el tubo era demasiado grande para el espacio y no hacia ningún efecto, de repente Susan estaba a mi lado con la punta de uno de los resortes del colchón y con mucha paciencia metió el alambre donde se encontraba el seguro, logró moverlo y la puerta se abrió ante nosotros. Al salir al pasillo notamos que no había ningún guardia, el lugar estaba completamente solo, a lo lejos se escuchaban algunas puertas sonando abruptamente, los internos las golpeaban a cada instante intentado abrirlas (si supieran que adentro del cuarto están las herramientas para salir…). Nos movimos rápidamente por todo el pasillo, en una de las paredes se hallaba un mapa, lo vimos y nos dimos cuenta que el cuarto de armas estaba en el sótano del ala B, así que buscamos las escaleras y comenzamos a bajar.


    


     Al llegar al sótano no había ni un solo guardia, eso era algo que nos parecía extraño ya que el ala B era el sitio donde se encontraban los pacientes más peligrosos; en este lugar habían locos de todas las especies y con cualquier tipo de padecimiento así que la situación era muy extraña. Al acercarnos al cuarto de armas pude notar que por debajo de la puerta salía sangre en grandes cantidades, como si se tratara de algún liquido que se hubiera derramado allí adentro, coloqué mi mano en la manilla de la puerta y al tocarla la puerta se abrió sola, el cuarto estaba completamente a oscuras así que entramos con cuidado. Mientras caminábamos pude notar que mis pies tropezaban con algo que se encontraba allí tirado en el suelo, al estar ya adentro del cuarto de armas la puerta se cerró de golpe y las luces se encendieron, eran luces blancas como las del cuarto en donde estábamos encerrados hace unos minutos, nuestra visión se nubló de nuevo por efecto de aquella deslumbrante y fuerte luz, coloqué mis manos sobre mis ojos al igual que Susan para frotarlos y tratar de recuperar la visión y al hacerlo nos dimos cuenta con que tropezábamos al entrar, al mirar al suelo habían decenas de cadáveres de los guardias (por eso el lugar estaba tan solo, todos estaban muertos) la sangre que salía por debajo de la puerta era de ellos. Eran cadáveres desmembrados, por todo el cuarto había sangre, órganos, carne humana, huesos… el olor acumulado de la sangre y de la carne hizo que Susan vomitara de inmediato y después lo hice yo, el hedor a muerte era insoportable, tapamos nuestros rostros y fuimos directo a los estantes en donde estaba el armamento y las municiones.


    


     Aún no entendíamos que había pasado con aquellos guardias, que los había mutilado de esa forma, quien los había asesinado, justo en la pared que estaba al lado del estante de armamento, una nota escrita en sangre nos aclaró nuestras dudas:


    


    “TE PRESENTO MI OBRA DE ARTE, PRONTO SU SANGRE, SU CARNE Y SUS HUESOS DECORARÁN EL SUELO DE LANREFNIUT… 11:50PM DOC… TIC-TAC TIC-TAC”


    


     La respuestas a todas mis preguntas tenían un solo nombre Porcelain, miré mi reloj y efectivamente era la hora que estaba marcada en la pared, solo quedaban diez minutos para que la pesadilla comenzara, Susan y yo tomamos cada uno una escopeta, varias cajas de balas y otras armas que pudieran ayudarnos a defendernos, sabíamos perfectamente que nos enfrentábamos a un demonio y que las balas posiblemente no tendrían efecto en contra de él, pero de algo también estábamos muy seguros, alguna sorpresa nos prepararía y debíamos estar preparados para cualquier cosa.


     Al intentar salir del cuarto de armas ambos resbalábamos por la cantidad de sangre que había en el suelo, fue difícil llegar a la puerta pero al final lo logramos. Caminamos por el pasillo del sótano dejando huellas de sangre de nuestros zapatos, en ese momento, un temblor nos sacudió por completo, comenzamos a subir las escaleras hasta llegar a la planta principal del ala B y ya el temblor había pasado. En ese instante, el temblor volvió de nuevo y todo comenzó a cambiar, las paredes comenzaron a agrietarse, el piso comenzó a volverse rejas, el techo había desaparecido y solo se veían las tuberías completamente oxidadas que goteaban una sustancia verdosa babosa y pegajosa… eran las 12:00 am, la pesadilla acababa de comenzar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPITULO 23


    LA BATALLA FINAL


    


     La planta principal del ala B de Lanrefniut había tomado otra forma, muy parecida a la que en una oportunidad se había convertido mi habitación, era como un alcantarillado con rejas por todos lados, moho, hongo, oxido… caminamos por el pasillo que llevaba a la entrada y no encontramos nada, no había señales de Porcelain por ningún lado, en ese instante escuchamos un ruido estridente, como un crujido, con las armas en las manos volteamos la mirada a ver de qué se trataba y nada, aparentemente solo estábamos Susan y yo en aquel horrible lugar, de inmediato sentí como una mano me sujeto por el cuello, apretándome muy fuertemente y sin mediar palabra me lanzó contra una columna de tuberías que se encontraba detrás de mí, Susan al percatarse intentó dispararle pero fue inútil, cuando accionó su arma Porcelain había desaparecido.


    


     Al intentar levantarme sentí una fuerza muy poderosa que se apoyaba en mi pecho y no me dejaba moverme, en ese momento no lograba ver nada pero de inmediato Porcelain apareció:


    


    
      	
        
          ¡bravo Lucas! Llegaste al final de todo… justamente en donde tu pesadilla comenzó… ya sabes quién soy…
        

      

    


    


     En ese momento, aquella criatura se quitó por primera vez la máscara de porcelana, blanca con las mismas ramificaciones negras de antes dejando ver su rostro… y allí estaba él, Jared, mi mejor amigo de la infancia vestido de túnica negra sujetando la máscara en su mano, yo sabía que no era él, solo era un Dybbuk, un demonio que había tomado posesión de su alma para reflejarlo y darle la oportunidad de venganza en mi contra:


    


    
      	
        
          ¡muy buenas noches Lucas Towell! ¿me recuerdas? Jajaja en una época era tu mejor amigo pero ahora soy tu muerte…
        

      


      	
        
          Ja... Jared…
        

      


      	
        
          ¡así es amigo mío! Por tu culpa dejé este mundo y ahora tu te iras conmigo… para siempre…
        

      


      	
        
          Pero… ¿Por qué?
        

      


      	
        
          Jajaja… ¿Por qué? ¡tú sabes muy bien el porqué! ¡no me ayudaste esa noche! ¡me dejaste morir! Y ahora tengo la oportunidad de matarte y no la desaprovecharé… te quité todo lo que amabas en la vida, ¡TODO! Solo me falta tomar tu vida…pero primero voy a distraerme con ustedes dos…
        

      

    


    


     En ese momento Jared se alejó de mí, se colocó la máscara y pronunció unas palabras:


    


    “TODO AQUEL QUE HAYA MUERTO QUE SE LEVANTE, TODO AQUEL QUE ESTÉ ENCERRADO QUE SALGA…”


    


     Inmediatamente todas las puertas de las habitaciones comenzaron a romperse al mismo tiempo, se escuchaban como explosiones por todos los pisos de aquel lugar, me levanté lo más rápido que pude y al enfocar la mirada me di cuenta que detrás de Susan había una criatura, enfoqué mejor y no era una, sino decenas, se trataba de todos los guardias que estaban muertos y descuartizados en el cuarto de armas, habían vuelto a la vida. Rápidamente tomé a Susan y comenzamos a correr. Al darnos cuenta, delante de nosotros venia un grupo de internos corriendo rápidamente con un aspecto tenebroso, tenían la piel desgarrada de tal forma que sus huesos podían verse, sus ojos eran negros ébano y tenían una velocidad increíble, accioné la escopeta que cargaba en el hombro y comencé a disparar en contra de ellos, por cada uno que caía salían más y más por todas partes, Susan se puso a mi lado y comenzó a disparar también pero eran demasiados…


    


     Teníamos una batalla campal en contra de aquellas criaturas, de repente un disparo sonó muy cerca de nosotros, de inmediato giré mi cabeza para ver y para mi sorpresa, los guardias muertos también estaban armados, corrí con Susan y nos refugiamos detrás de unas columnas de tuberías:


    


    
      	
        
          ¡Lucas son demasiados!... no podremos con ellos…
        

      


      	
        
          Lo sé Susan… lo sé… debemos hacer algo…
        

      


      	
        
          Y… ¿Qué vamos a hacer?
        

      

    


    


     Revisé mis bolsillos y noté que de todo el armamento que había tomado de aquel cuarto pude tomar una granada, le quité el broche y la lancé hacia el grupo de los guardias armados, en pocos segundos se escuchó la explosión y el lugar se cubrió con sangre y viseras, corrimos de nuevo hacia donde estaba el grupo de criaturas que antes eran reclusos y disparamos contra ellos, a medida que iban cayendo el resto se iba alejando hasta desaparecer, después de varios minutos de enfrentamiento el lugar solo era un tiradero de sangre y carne por todos lados, habíamos logrado acabar con unos y repeler a los otros.


    


     En ese instante noté que algo goteaba constantemente de las tuberías que estaban ahora en el lugar del techo, al mirar hacia arriba me di cuenta que aún habían mas, esta vez nos caían de las tuberías, pero estos eran diferentes, eran criaturas con cuerpo humano pero completamente desfiguradas, no tenían ojos, solo podía verse las cuencas en donde anteriormente estaban sus globos oculares, sus bocas se abrían de lado a lado y tenían millones de dientes, comencé a disparar rápidamente al igual que Susan, las balas les desprendían trozos de carne que al caer al suelo se transformaban en criaturas iguales a las demás.


    


     Era inútil acabar con ellos, cada vez salían mas, Susan y yo nos encontrábamos rodeados por ellos, aún nos quedaban municiones pero dispararles era desperdiciarlas. Nos tenían completamente acorralados, sin salida, de repente uno de ellos me sujeto por el cuello al igual que a Susan y nos lanzaron de un lado a otro del lugar, ambos caímos bruscamente el suelo, rebotando como sacos de goma, el dolor de mi costilla había aumentado en ese momento al escuchar el crujido de las otras, todas estaban completamente fracturadas.


    


     Me encontraba muy mal herido, ya no podía ponerme de pie, Susan en cambio hizo el intento pero cojeaba de una pierna, por lo poco que pude ver noté que también la tenia rota. Intenté levantarme y recostarme de la pared y lo logré pero el dolor no me dejaba moverme mucho así que me quedé tirado en el suelo. Susan se puso de pie y en ese momento Jared apareció delante de ella, las criaturas que nos rodeaban, al verlo desaparecieron ante nuestros ojos, Jared tomó a Susan por la parte de atrás del cabello y comenzó a hablar:


    


    
      	
        
          Lucas, todo el que intenta ayudarte termina muerto, ya lo has notado antes…
        

      


      	
        
          ¡Jared! Tu problema es conmigo no con ella…
        

      


      	
        
          Jajaja te equivocas Lucas, te equivocas… ¡YO! Hice que ustedes se encontraran y llegaran hasta mi, ambos deben pagar por haberme dejado morir esa noche y peor aún por ocultar mi muerte…
        

      


      	
        
          Jared… no Susan no…
        

      


      	
        
          Jajaja se me olvidaba que eres muy apegado al sexo femenino Lucas, siempre lo fuiste, ya te quité a Amanda, ¿Qué me impide tomar la vida de esta simple mortal?
        

      


      	
        
          …
        

      


      	
        
          Eso era lo que esperaba… tu silencio… no puedes hacer nada para detenerme Lucas, ¡NADA!
        

      


      	
        
          ¡suéltala Jared! ¡suéltala ahora!
        

      


      	
        
          Shh Lucas no grites… solo quiero mostrarte algo… una pregunta… ¿crees que Susan resista a los golpes que a mí me mataron? Deberíamos averiguarlo…
        

      


      	
        
          ¡JARED NO!
        

      

    


    


     En ese momento Susan cayó al suelo, Jared había desaparecido, intenté acercarme a ella para protegerla de cualquier peligro pero justo cuando estaba cerca de ella su cuerpo comenzó a flotar, se levantaba lentamente del suelo, su cuerpo se elevó a una velocidad enorme y pegó bruscamente contra las tuberías que se encontraban en la parte superior de aquel lugar, luego cayó directamente al suelo, sin frenarse, sin poder detenerse, mi cara quedó cubierta con la sangre que salía de su cuerpo ya destrozado, nuevamente se elevó y comenzó a chocar contra las columnas y paredes que se encontraban alrededor, ya su cuerpo se había convertido en una masa de carne sin forma, no podía distinguirse nada de su cuerpo, su rostro, sus brazos, sus piernas, todo formaba parte de una masa gelatinosa de carne completamente destruida por los golpes. Inmediatamente, el cuerpo dejó de golpear las paredes y cayó a mi lado todo destrozado, aun podía notarse como respiraba muy lentamente, apenas podía observarse, la boca de Susan se abrió y sus cuerdas vocales pronunciaron sus últimas palabras:


    


    
      	
        
          Lucas… destruye la máscara, así todos lo que morimos por Jared descansaremos en paz… liberamos Lucas… libéranos por favor…
        

      


      	
        
          No t preocupes Susan… por ti y por todas las vidas que se llevó, todas las personas que yo conocía y amé en mi vida lo destruiré.
        

      

    


    


     Susan dio su último suspiro y murió a mi lado. Su muerte y sus palabras me dieron fuerzas para intentar levantarme del suelo y lo pude lograr, en ese momento Jared se apareció frente a mí:


    


    
      	
        
          Uhmm como lo supuse…. No aguantó… jajaja
        

      


      	
        
          ¡eres un maldito Jared! Te voy a destruir…
        

      


      	
        
          Jajaja no lo creo Lucas, quedas tu solo y un simple mortal no va a poder conmigo, soy un demonio y tu… un humano…
        

      


      	
        
          ¡TE JURO QUE T VOY A DESTRUIR PORCELAIN! ¡TE LO JURO!
        

      


      	
        
          Lucas, Lucas, Lucas… jajaja no podrás hacerlo… y para que veas que aún te tengo algo de aprecio déjame aliviar tu dolor…
        

      

    


    


     En ese momento la mano de Jared entró en mi abdomen de manera lenta y dolorosa, sentía como su mano traspasaba mi piel y se alojaba en mis ya destrozadas costillas, luego sentí un dolor muy fuerte y escuché un crujido, sacó su mano de mi abdomen y sujetando algo en su mano dijo:


    


    
      	
        
          ¿lo ves Lucas? Ya no hay nada que pueda dolerte…
        

      

    


    


     Se rió de una forma macabra y lanzó delante de mí las costillas que había sacado de mi cuerpo, me llevé la mano a mi abdomen y noté que estaba abierto por completo, mi sangre comenzaba a fluir de tal manera que me descompuse rápidamente, tenía una herida de gran magnitud en mi cuerpo, lentamente caí de rodillas al suelo, por fin Jared había logrado lo que quería, acabar conmigo, en ese momento sentí como mi vida se esfumaba, sentía que iba a morir. Miré fijamente a Jared y éste se me acercó:


    


    
      	
        
          Te lo dije Lucas, no puedes conmigo… ¿tienes algunas palabras que decir antes de morir?
        

      


      	
        
          Si Jared… ¡vete al infierno!
        

      

    


    


     Después de pronunciar estas palabras, Jared quedó sentado a mi lado esperando que terminara de morir, con un último esfuerzo tomé la escopeta y golpeé su rostro, de inmediato su máscara cayó a mi lado, Jared intentó tomarla de nuevo y pude ver su rostro de nuevo, era él, mi mejor amigo, debía acabar con su sufrimiento y hacer que él y todos los demás descansaran en paz. Coloqué el dedo en el gatillo de la escopeta y disparé la última bala que le quedaba directo a la máscara de porcelana, la máscara estalló en mil pedazos, en ese momento, se escuchó un alarido que venía de Jared, un grito profundo y ensordecedor, intentó juntar los pedazos de la máscara para colocarlos de nuevo en su rostro pero fue inútil, de inmediato su cuerpo se levantó y su forma humana fue desmembrándose poco a poco delante de mis ojos, de su túnica comenzaron a salir rayos de luces muy brillantes, eran como los rayos del sol de una mañana muy hermosa, en ese momento mi cuerpo cayó muy bruscamente al suelo, ya no podía mas, estaba muriendo.


    


     En el suelo y con los ojos aun medio abiertos, vi que aquellas luces eran las almas de todas aquellas personas que habían muerto en sus manos, Amy Brown, la joven que murió despedazada, Henry Swang, el chico que murió en mi oficina, Amanda Carrey, mi madre Miranda Towell, el Inspector Douglas Blake, mi paciente, Robert Stuart y mis amigos Samuel Graham y Susan Rose, todas sus almas estaban allí, de frente a mí, agradeciéndome el poder descansar en paz, el ultimo rayo de luz que salió fue el alma de mi mejor amigo, Jared Smith, la cual estaba mirándome fijamente y se me acercó:


    


    
      	
        
          Gracias Lucas… gracias a ti todos podemos descansar en paz…
        

      

    


    


     Justo en ese momento, el lugar volvió a cambiar nuevamente hasta convertirse en la planta principal del instituto psiquiátrico y todas las almas se elevaban al cielo buscando el descanso eterno, ya podían irse y descansar en paz, en ese instante sentí como mis ojos se terminaron de cerrar, ya había logrado destruir a Porcelain, ya podía descansar en paz.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    EPÍLOGO


    


     Abrí los ojos y me encontraba en un cuarto completamente blanco, acostado en una cama, miré a mi alrededor y rápidamente distinguí que estaba en un hospital, por un momento me costó levantarme de la cama ya que sentía mi cuerpo muy cansado, tenia los recuerdos vivos en mi mente de la batalla que acababa de librar, todas las almas que había salvado, por fin pude acabar con Porcelain y liberar a mi mejor amigo de ese demonio para que su alma descansara en paz.


    


     Me levanté de la cama y al revisarme mi herida ya no estaba, me encontraba completamente sano, por la manera en que la herida se encontraba tenía muchos días en el hospital, supongo que había quedado inconsciente por la sangre que había derramado en aquel momento, cerré mis ojos y recordé con claridad la magnitud de la herida que Porcelain me había hecho, recordaba cómo me extrajo las costillas y las lanzó delante de mi… fue una batalla muy feroz, en la cual creía que no iba a sobrevivir pero allí estaba, como siempre, la venganza del Dybbuk no pudo concretarse y yo pude liberar a mi amigo.


    


     Me asome por la ventana y vi los edificios, los carros, la gente, ya todo había vuelto a la normalidad, estaba de vuelta en la realidad otra vez, ya no habían tuberías, rejas, demonios… nada. Me sentía de maravilla, caminé por la habitación, fui al baño, lavé mi cara y comencé a cambiarme de ropa, ya quería irme de aquel hospital, necesitaba ir a mi apartamento y descansar, poner todo en orden de nuevo, comunicarme con mis pacientes y retomar mis consultas, aunque aún necesitaba una oficina podía consultar en mi casa, con el tiempo conseguiría un buen lugar para colocar mi consultorio de nuevo.


    


     Me acerqué a la puerta para salir y de inmediato se abrió bruscamente, al cuarto entraron unos cuantos doctores y enfermeras con cara de preocupación pero me ignoraron por completo, pasaron de largo delante de mí y justo detrás de ellos apareció una luz muy brillante, al enfocar nuevamente hacia la luz noté que era una figura femenina que conocía, ella se me acercó y comenzó a charlar:


    


    
      	
        
          Lucas… no pensé que nos encontraríamos tan pronto pero… aquí estas…
        

      


      	
        
          ¡Amanda! ¡mi amor pensé que estabas muerta! Te vi morir delante de mis ojos…
        

      


      	
        
          Si Lucas, tienes razón…
        

      


      	
        
          Y… ¿Qué pasó? ¿Qué haces aquí?
        

      


      	
        
          Quiero que veas algo Lucas…
        

      

    


    


     En ese momento Amanda me tomó de la mano y me acercó a la cama en donde habían estado acostados hace unos minutos, para mi sorpresa todos los médicos y enfermeras que habían entrado al cuarto estaban intentando reanimar mi cuerpo, en ese momento Amanda volvió a hablar:


    


    
      	
        
          ¿ya te diste cuenta?
        

      


      	
        
          ¿de qué Amanda? ¿Qué es eso?
        

      


      	
        
          Sigue mirando Lucas…
        

      

    


    


     En ese momento el monitor cardiaco que estaba conectado a mi cuerpo comenzó a pitar muy rápido y los médicos hacían intentos por despertarme, por hacerme abrir los ojos pero era inútil, mi cuerpo no respondía a las descargas eléctricas, de repente el monitor cardiaco dejó de emitir sonidos constantes y sonó un único ruido fijo, mostraba una línea en su pantalla, una línea fija que no cambiaba, en ese momento los médicos dejaron de reanimar mi cuerpo… ya estaba muerto…


    


     Amanda me abrazó fuertemente por un momento, me miró fijamente y me dijo:


    
      	
        
          Lucas… he venido a buscarte, hiciste un gran esfuerzo en esa batalla, me siento muy orgullosa de ti porque diste lo mejor de ti, pero…
        

      


      	
        
          ¿pero qué Amanda?
        

      


      	
        
          Tu cuerpo no aguanto todas las heridas Lucas, llegaste al hospital destrozado, yo no había venido antes porque pensé que lo lograrías pero no… lo siento mi amor…
        

      


      	
        
          …
        

      

    


    
      	
        
          Salvaste muchas almas Lucas, ahora todos descansamos en paz… gracias a ti…
        

      


      	
        
          Si… supongo que era un precio que tenía que pagar…
        

      


      	
        
          No lo veas de esa forma, diste todo de ti mi amor…
        

      


      	
        
          … lo sé… ¿el alma de Jared también descansó?
        

      


      	
        
          Si Lucas… todos estamos bien, cuando vengas conmigo podrás reunirte con todos de nuevo…
        

      

    


    


     Amanda volvió a abrazarme fuertemente y salimos de la habitación, mi cuerpo había quedado muy lastimado después de esa batalla, pero logré mi cometido, destruir al demonio que controlaba a mi mejor amigo y que había hecho que se vengara de mi, toda esa venganza había costado muchas vidas, mis amigos, mi madre incluso mi vida, pero ya no tenia de que preocuparme, ahora podía descansar en paz y estar con mis seres queridos de nuevo, esta vez para siempre… en la eternidad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg
 nui






OEBPS/Images/00001.jpg
LN






